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Para los pequeños Jorge y Diego, con la 
confianza de que a lo largo de la vida a la 
que se están abriendo, reciban y den, con 
generosidad, amor y amistad. 

"Quien es incapaz de vivir en sociedad o 
no tiene necesidad de ella porque se basta 
a sí mismo, tiene que ser un animal o un 
dios ". 
Aristóteles {Política, I, 2, 14) 
"Por lo demás, la amistad no es nada otro 
(otra cosa) sino la total concordia de (en) 
todas las cosas divinas y humanas, con 
benevolencia y afecto; no sé ciertamente si 
algo mejor que la cual (la amistad) ha 
sido dado al hombre por los dioses 
inmortales, exceptuada la sabiduría. Otros 
(unos) anteponen las riquezas, otros la 
buena salud, otros el poder, otros los 
honores, muchos incluso los placeres. Esto 
último es ciertamente propio de las 
bestias; pero aquellas cosas anteriores 
son caducas e inciertas, puestas (basadas) 
no tanto en nuestras determinaciones 
cuanto en la volubilidad de la fortuna. 
Pero los que ponen el sumo bien en la 
virtud, ellos ciertamente obran 
preclaramente ". 
M. T. Cicerón (De amicitia, VI) 
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INTRODUCCIÓN 
I. ALFONSO FERNÁNDEZ DE MADRIGAL Y SU OBRA. 
1. Perfil humano. 
La vida de Alfonso de Madrigal discurre, a excepción de su 
último año de vida, bajo el reinado de un importante miembro de 
la dinastía Trastámara, Juan II (1406-1454), al que sobrevivirá 
un año'. 
La fecha de nacimiento de Madrigal puede ser fijada aproxi-
madamente en 1410. Su sobrenombre de "Madrigal" obedece a 
una costumbre de la época basada en tomar como apellido el 
lugar de origen, en este caso, Madrigal de las Altas Torres, villa 
perteneciente al Obispado de Avila, que también sería cuna de la 
futura reina Isabel, la Católica. Asimismo, el sobrenombre de "el 
Tostado" obedecía seguramente a su tez morena aunque no fal-
tan quienes opinan que se trata de un apellido familiar. También 
Un estudio más extenso sobre la vida y el pensamiento de Alfonso de Ma-
drigal puede encontrarse en N. Belloso Martín, Política y humanismo en el siglo 
XV. El maestro Alfonso de Madrigal, el Tostado, Universidad de Valladolid, 
Servicio de Publicaciones, 1989. En esta obra ya se contienen abundantes refe-
rencias al Brevyloquyo de amor e amicicia, cuestiones que en parte nos hemos 
visto obligados a reseñar aquí de nuevo (características del Brevyloquyo, reglas 
de transcripción, bibliografía). 
Con todo, hemos entendido que resultaba conveniente un estudio más deta-
llado de esta obra, tal y como el que ahora presentamos. Dada la gran extensión 
de la misma, hemos considerado oportuno realizar una selección de los textos 
más significativos del pensamiento tostadista acerca del amor y la amistad. 
Confiamos en que los textos seleccionados sean lo suficientemente representa-
tivos. 
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se le denomina el "Abulense" por haber sido en los últimos años 
Obispo de Avila. Hernando del Pulgar ha señalado que tuvo 
"desde niño inclinación a la ciencia" y "creciendo en días, creció 
más en deseos de aprender". En lo que se refiere a su apariencia 
física apunta que "era un hombre de mediana estatura, el cuerpo 
espeso, bien proporcionado en la compostura de sus miembros. 
Tenía la cabeza grande, el gesto robusto, el pescuezo corto"2. 
Los datos sobre su vida que han podido conservarse son bastante 
escasos. Del estudio de sus obras, impresas y manuscritas, pue-
den obtenerse algunas noticias que permiten ampliar un poco su 
itinerario. Esperabé de Arteaga señala que "la celebridad de este 
ilustre maestro en Teología contrasta con la carencia de noticias 
que tenemos sobre él"3. 
Inicia su andadura universitaria al comenzar su primer curso 
como Bachiller en Artes en Salamanca (1431-1432), llegando a 
ser Maestro en Artes (1431-1432). A la vez que comienza su 
labor docente como profesor ocupando la cátedra de Filosofía 
Moral, inicia sus estudios teológicos llegando a ser Maestro en 
Teología. Posteriormente empieza a estudiar Leyes, alcanzando 
el grado de Bachiller4, estudio que no continuó por haber sido 
nombrado Maestrescuela y después obispo de Ávila. En 1433 es 
admitido en el Colegio Mayor de San Bartolomé de Salamanca, 
integrándose plenamente en el estilo y forma de vivir de los 
colegiales. En 1437 fue elegido rector de dicho Colegio . No 
conocemos a ciencia cierta cuál fue la fecha en que Madrigal 
recibió las órdenes sagradas. Fue en 1436 cuando escribió sus 
Commentaria in Genesim. Sus relecciones De statu animarum y 
H. de Pulgar, Claros varones de España, Madrid, 1971, pp. 89-90. 
3 E. de Artegaga, Historia pragmática e interna de la Universidad de Sala-
manca, vol. II, 1917, p. 267. 
4 Cfr. J. Blazquez Hernández, "El Tostado. Alumno graduado y profesor de la 
Universidad de Salamanca", en XV Semana española de Teología, Madrid, 1 
1955, p. 435. 
F. Ruiz de Vergara y Álava, y J. Roxas y Contreras, Marqués de Alventós. 
Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé. Mayor de la célebre Universidad 
de Salamanca. Madrid, Andrés Ortega. 1766. Primera Parte, p. 109 ss. 
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De óptima politia debieron ser redactadas en este mismo año 
con ocasión de la regencia de la cátedra de Filosofía Moral, 
puesto que los temas tratados corresponden a materias propias 
de la misma. Ambas repeticiones parecen ser resultado de ejer-
cicios académicos orales que debían realizarse de acuerdo con lo 
establecido en las Constituciones de Martín V. 
El proyecto de Alfonso de Madrigal era el de llevar a cabo un 
comentario exegético de todos los libros de la Sagrada Escritura, 
siguiendo el orden de los mismos en la Vulgata. Tras la breve 
introducción al Pentateuco, hoy todavía inédita, que titula Posti-
lla brevis y tras sus Commentaria in Genesim ya citados, debió 
componer, entre 1436 y 1438, los comentarios al resto de los 
libros del Pentateuco: In Exodum, In Leviticum, In Números, In 
Deuteronomium y además, los Comentarios In Iosue, In índices 
et Ruth. El Tostado fue un autor muy fecundo. 
No hay obra salida de su pluma que no recoja un largo cú-
mulo de citas y opiniones de otros autores y un amplio conoci-
miento del asunto tratado. No sabemos si utilizó los servicios de 
un amanuense y hay quienes afirman que todo lo escribía de su 
propia mano. La profusión de citas no puede calificarse -en 
líneas generales- de excesiva. Es hábil en la utilización de las 
mismas en orden a ratificar sus argumentaciones, sin quedarse 
en el mero afán de hacer alarde de su gran erudición. De su ca-
pacidad para retener de memoria se llegan a contar cosas increí-
bles, lo que unido a su fama de escritor infatigable hizo posible 
una obra de tan vastas dimensiones6. Tuvo además una preocu-
González Dávila afirmaba: "Fueron tantos los libros que escribió que la vida 
más larga, y más cumplida de años no basta para leer y entender lo mucho que 
dejó escrito, y hoy parece, sin lo que ha padecido y perecido con los agravios del 
tiempo de pareceres que daría en negocios graves, cartas que escribía a Principes, 
Señores y gentes de menor suerte, con que sin duda excedería el número de cada 
día tres pliegos, y cuando nos contentamos con ellos, no es pequeño, sesenta mil 
doscientos y veinte y cinco, llenos de doctrina pura"; G.González Dávila, Teatro 
Eclesiástico de las Iglesias metropolitanas y catedrales de los Reynos de las dos 
Castillas. Vidas de sus Arzobispos, y Obispos, y cosas memorables de sus sedes, 
T. II, Madrid, Pedro de Horna y Villanueva, 1647, p. 271. 
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pación constante por la vida universitaria, llevándole a participar 
activamente en la misma. Fue nombrado Maestrescuela en 1446, 
fecha en que la ocupó hasta que fue llamado a la sede episcopal 
abulense en 1454. 
La Corona de Castilla, al igual que el conjunto de la cristian-
dad occidental, vivió tiempos difíciles a fines de la Edad media 
desde el punto de vista religioso. En lo que se refiere a la unidad 
de la Iglesia, cabe destacar que el Cisma de Occidente junto con 
la Guerra de los Cien Años serán dos de los acontecimientos que 
dejarán honda repercusión en la vida castellana a caballo entre 
los siglos XIV y XV. Como es sabido, en 1378 había tenido 
lugar la división de la cristiandad en lo que se denominó el Cis-
ma de Occidente. En un principio no había deseos segregacio-
nistas ni mala voluntad en negar obediencia al que era legítimo 
Papa; el problema radicaba prácticamente en el desconocimiento 
de la persona concreta que continuaba a Cristo en la tierra. El 
origen histórico de esta cuestión hay que buscarlo en la prolon-
gada estancia de los Papas en Avignon, que convirtió a esta ciu-
dad en rival de Roma; su desencadenante inmediato fue la elec-
ción de Urbano VI y la contraelección de Clemente VII. Dicha 
doble elección abrió las puertas a lo que se ha conocido más 
tarde como el gran Cisma7. 
Consecuencia directa de la secesión antedicha será el surgi-
miento de numerosas teorías sobre el orden y la jerarquía en la 
Iglesia. De un lado se reafirmará la tesis monárquica, preconiza-
da principalmente por los pontífices; de otro, se abrirá paso la 
defensa de una postura oligárquica, para la cual el poder debía 
ser compartido por el Papa y los Príncipes de la iglesia; y un 
tercer sector lo constituirán los decididos partidarios de una su-
premacía general del Concilio sobre el Papa. 
7 Cfr. R. García Villoslada, Historia de la Iglesia Católica, T. III, Edad Nue-
va. La Iglesia en la época del Renacimiento y de la Reforma Católica, Madrid, 
21967, p. 181. Vid. también W. Ullmann, A History of Political Thought: The 
Mide Midie Ages, trad. cast, de R. Vilaró Pinol, Historia del pensamiento politico 
en la Edad Media, Barcelona, Ariel, 21992. 
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La política castellana en medio de la rebelión conciliar es 
muy sutil. En la relación cada vez más estrecha con Francia y 
con el Emperador, Juan II se obstinaba en salvar al Concilio -sin 
que ello significara su conformidad con la violencia de los con-
ciliaristas- como si temiera una victoria demasiado decisiva de 
cualquiera de los dos bandos. En realidad, la actitud de Castilla 
no se hizo claramente pontificia hasta que la rebelión de Basilea 
se convirtió en un declarado Cisma, como sucedió el 24 de enero 
de 1438 cuando anunciaron depuesto a Eugenio IV. A partir de 
ese momento, Juan II se convirtió en irreconciliable enemigo del 
Concilio. Una actitud semejante adoptó Francia. 
Alfonso de Madrigal no guarda aquí el silencio que acostum-
bra respecto a otros temas controvertidos de su época8. Mani-
festará su parecer en la discusión sobre la conveniencia o no de 
una reforma en la Iglesia, mostrándose defensor de la superiori-
dad del concilio sobre el Papa. Así se descubre en su obra De-
fensorium trium conclusionum. Para la defensa de su tesis, entre 
otras muchas motivaciones alegará el que la Iglesia Universal es 
santa: "ex quo apparet quod necesse est credere ecclesiam uni-
La incertidumbre en poder conseguir un canonicato en Salamanca o la 
capellanía abulense debió ser uno de los principales motivos que le indujeron a 
realizar un viaje a Italia. Este viaje ha dado lugar a numerosas disquisiciones 
acerca de si la motivación fundamental del mismo radicaba en razones doctrína-
les y no precisamente en el pragmatismo de asegurar la obtención de esos benefi-
cios eclesiásticos solicitados. No creemos que el viaje a Roma fuera para rendir 
cuentas de su postura doctrinal ante el Cisma. Por otro lado, parece que el mo-
narca Juan II tenía intereses en la Colegiata de San Salvador de Orihuela y ese 
viaje también intentaba encontrar una respuesta favorable a la causa del rey. Una 
vez en Roma, Madrigal tuvo ocasión de presentar parte de su doctrina teológica, 
formulando 21 conclusiones ante algunos prelados y hombres de letras. Conside-
rando que su exposición había sido mal interpretada, solicitó ser recibido por 
Eugenio III para explicarle adecuadamente las equívocas interpretaciones. El 
Papa encomendó a un grupo de tres cardenales que examinaran las proposiciones 
objeto de controversia, entre los que se encontraba Juan de Torquemada, quien 
además recibió el encargo de escribir las razones del porqué condenaban las 
proposiciones controvertidas. Las discusiones principalmente sobre tres de esas 
proposiciones motivará la obra tostadista Defensorium trium conclusionum. 
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versalem esse sanctam" , y que ésta no podrá jamás errar: "ex 
hoc autem sequitur, quod ecclesia universalis non potest erra-
re" 1 0. Otorgará total confianza sólo a las decisiones que adopte 
la iglesia universal, porque el Pontífice puede equivocarse: "sed 
etiam de Papa, qui frequenter errat ex ignorantia et fert iniquam 
sententiam"11. 
Las consecuencias que se derivaban de la polémica acerca de 
la superioridad pontificia sobre el Concilio, no permitían a Al-
fonso de Madrigal sustraerse a las mismas12. En el desarrollo de 
Defensorium trium conclusionum, Venetiis, 1596, secunda pars, cap. 21, f. 
24v, c. 2,1. 
10 Defensorium, cap. 22, f. 25r, c. 1. 
' 1 "Et non solum est verum de iudicibus particularibus, sed etiam de Papa, qui 
frequenter errat ex ignorantia et fert iniquam sententiam [...] Ex quo apparet quod 
iura supponunt Papam posse effici haereticum et confírmatur experimento [...], 
non ergo accipitur ecclesia pro Papa vel aliquo praelate alio"; Defensorium, cap. 
30, f. 27r, c. 2, G. 
1 2 La defensa inicial por parte de Alfonso de Madrigal acerca de la prevalencia 
del Concilio sobre el Papa queda patente, como ya hemos indicado, en la segunda 
parte del Defensorium trium conclusionum, en el capítulo XLV, que se refiere 
especialmente al orden civil. Proclama la necesidad de la seguridad y de que no 
haya confusiones en cuestiones dogmáticas y morales, aunque sin rehuir la posi-
bilidad de que el Papa pueda equivocarse. A la vez que subordina la autoridad 
pontificia a la conciliar, considera que el Papa puede equivocarse en cuestiones 
de fe. Admite que aunque el Pontífice condenara como herejes a determinados 
teólogos y declarara heréticas ciertas proposiciones, podía equivocarse al hacerlo. 
Va más allá al otorgar mayor credibilidad, en los temas controvertidos, a las 
sentencias de autores doctos que al Papa. 
Sin embargo, esto no significa que podamos atribuir a Alfonso de Madrigal 
un conciliarismo extremo, a diferencia de lo que deja entrever el P. Burriel, en 
una de sus cartas inéditas: "Si hemos de estar a las palabras desnudas [...] del 
Apologético -nos dice Burriel-, el Abulense sólo concede al Papa el ser caput 
ministeriale Ecclesiae y ser órgano por donde la Iglesia se explica; pero él solo, 
independientemente de la Iglesia y Concilio Ecuménico que la representa, no 
concede infalibilidad en el dogma, aunque le atribuye poder para alterar y aún 
mudar todo el Derecho Canónico". De hecho, el "Apologético" al que se refiere 
el P. Burriel -que corresponde al Defensorium trium conclusionum- fue prohibi-
do por la Inquisición, si bien las gestiones llevadas a cabo desde el Colegio de 
San Bartolomé, lograron, como nos transmite Burriel, levantar la prohibición. 
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la controversia, personajes como Juan de Torquemada, Juan 
Alfonso López de Segovia y Rodrigo Sánchez de Arévalo expo-
nían teorías y pareceres, no siempre coincidentes. El teólogo 
vallisoletano Juan de Torquemada mantuvo, en no pocos aspec-
tos, ideas contrapuestas a las de Alfonso de Madrigal en temas 
teológicos, aunque en varias cuestiones las posturas de uno y 
otro presenten una sorprendente complementariedad. Concreta-
mente, Torquemada siente especial veneración por Santo Tomás 
del que es doctrinalmente fiel seguidor. Su condición de domini-
co debió influir en ello. Su acusada tendencia conservadora 
contribuyó, en contraste con Alfonso de Madrigal, a hacer de él 
un acérrimo defensor del poder papal y de su misión rectora en 
la Iglesia. 
Madrigal, por su parte, extiende la potestad ordinaria de los 
obispos en detrimento de la del Papa, advirtiendo al mismo 
tiempo que, de hecho, en su época, las bulas pontificias tenían 
con frecuencia escasa eficacia13. Estos planteamientos llegaron a 
ser considerados cercanos a los del libre examen luterano. Se 
comprende la negativa de la Universidad de Alcalá a que se 
Todo lo cual no constituyó un obstáculo para que el magisterio del Tostado en 
otros temas teológicos gozase de gran consideración. Se ha afirmado que su 
doctrina sobre la justificación coincide substancialmente con lo establecido en la 
sesión sexta del Concilio Tridentino. E. Gigas, "Cartas del P. Andrés Burriel, 
Carta n° 28", Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1923, p. 35 ss. 
1 3 "Pero más que nada sirve aún en sana paz, para conocer ab apposito la 
grande amplitud de la potestad ordinaria de los Obispos, y mostrar, q[u]e para 
mil cosas no hai ninguna otra necesidad de Bullas, q[u]e la q[u]e se impone la 
ceguedad, o superstición de los q[u]e las piden, y no se creen seguros sin ellas" 
E. Gigas, "Cartas del P. Andrés Burriel", p. 40. 
Afirma también Burriel: "Aquella doctrina, dice, sobre jurisdicciones ecle-
siásticas no es para esparcirla en el vulgo; pero ella, a mi modo de ver, puede ser 
un secreto importantísimo de Estado para una negociación con Roma; [...] Es 
también -añade-, de una importancia para un lance apretado de rompimiento con 
el Papa, o cuando se propase a más de lo que debe, fiado en el respeto con que se 
le mira"; J. Reymond del Campo, "Correspondencia epistolar del P. Burriel 
existente en la Biblioteca Real de Bruselas", Boletín de la Real Academia de la 
historia, 52,1908, p. 255. 
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utilizaran las obras del Tostado -juntamente con las de Alonso 
de Cartagena-, como base de docencia y se prefirieran las de 
Santo Tomás. 
La postura de Juan de Torquemada no rimaba con la de Al-
fonso de Madrigal al afirmar aquél la superioridad del Papa so-
bre el Concilio general que quedaba subordinado al mismo. Esta 
tesis, que se repite en la magna obra torquemadista Summa de 
Ecclesia, se extiende en una amplia temática sobre esta cuestión 
entonces candente. En ella analiza los grados de jerarquía, la 
plenitud de la potestad pontificia y el papado como fuente de las 
demás potestades eclesiásticas. El teólogo vallisoletano sólo 
admitía que, en materia de reforma, el Concilio pudiera poner 
freno al Papa, llamándole la atención cuando se excediese por el 
bien de la Iglesia, pero sin que ello representara mengua de la 
prevalencia de la potestad pontificia. Fiel a sus principios, los 
mantuvo en Basilea, siendo nombrado por Eugenio IV, Maestro 
del Sacro Palacio, señalándolo como defensor fidei. Juan II de 
Castilla se inclinó por la tesis de Torquemada14. La disparidad 
de actitudes entre Torquemada y El Tostado se hace patente 
desde el punto de vista puramente doctrinal y en el ámbito de la 
política eclesiástica, en la que Juan de Torquemada se mostró 
siempre activo y eficiente15. 
Un espíritu como el de Alfonso de Madrigal, enemigo de las 
intrigas, acusó las duras pruebas de su estancia en Italia por lo 
que decidió retirarse del mundanal ruido. El 6 de enero de 1444 
era recibido en el Monasterio de Scala Dei, en Tarragona aban-
donándolo el 15 de abril del mismo año, a instancias de Juan II, 
siendo entonces nombrado consejero y canciller. 
Otro problema del que se ocupa el Tostado en algunas de sus 
obras, relacionado con la cuestión religiosa, es el de los poco 
1 4 Cfr. V. Beltran de Heredia, "Noticias y documentos para la biografía de 
Juan de Torquemada", Miscelánea Beltrán de Heredia. Colección de artículos 
sobre historia de la Teología española, T. I, Salamanca, 1972. 
1 5 Vid. entre otros, T. y J. Carreras y Artau, Historia de la Filosofia española. 
Filosofia cristiana de los siglos XIII al XV, T. II, Madrid, 1943, p. 546. 
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ejemplificadores comportamientos de muchos de los clérigos de 
su época. En su inmensa mayoría, el episcopado, reclutado entre 
las familias más prominentes de la nobleza castellana, parecía 
más preocupado por preservar su influencia política y social que 
en actuar como pastor espiritual de los fíeles de su diócesis. 
Incluso, en numerosas ocasiones, el criterio determinante para 
ocupar un determinado arzobispado era la cuantía de sus rentas 
o, en todo caso, el poder político que derivaba de su dominio. Es 
por ello que en la época trastamarista era frecuente encontrar la 
figura del prelado intrigante y belicoso16. Este no fue el caso de 
Alfonso de Madrigal al ocupar la silla episcopal abulense. Lejos 
de inmiscuirse en intrigas cortesanas, compaginó armoniosa-
mente su labor pastoral, que no descuidó nunca, con su inagota-
ble vocación de escritor. 
La imagen que ofrecía el bajo clero tampoco era atractiva. 
No sólo era notoria su escasa preparación intelectual sino tam-
bién su nivel de moralidad. Alfonso de Madrigal, aunque a lo 
largo de sus voluminosos escritos no acostumbra a hacer refe-
rencias concretas al entorno de su tiempo, no puede sustraerse 
del todo a una crítica acerba. Así nos dice en el Praefatio de los 
Commentaria in Genesim: "antiqui veré scientiam desiderabant, 
ideo eam totis viribus insequentes ad eius altitudinem veniebant; 
nos autem honorem, non sciendi studendique laborem [deside-
ramus]"1 7. Se puede considerar que la queja, abarcando sin duda 
a toda la sociedad viciada de su tiempo, tiene especialmente 
presente a los eclesiásticos de la época, pues éstos constituían 
por entonces el estamento más llamado al cultivo de la ciencia. 
Así L. Suárez Fernández, Castilla, el cisma y la crisis conciliar (1378-
1440), Madrid, 1960, pp. 167-170. 
1 7 "Si ergo dicas quomodo antiqui tanta sciebant et librorum multitudines 
scribebant, moderni autem nec sciunt, nec scribunt, respondetur quod causa est: 
antiqui vere scientiam desiderabant, ideo eam totis viribus insequentes ad eius 
altitudinem veniebant; nos autem honorem, non sciendi studendique laborem, 
delectationes, non altissimas cognitiones; rerum saecularium pondera et curas, 
non in studendo nocturnas vigilias desiderantes"; Commentaria in Genesim, 
Veneti i s, 1596, Hieronymi ad Paulinum Commentari i, f. 34v, c. 2, F. 
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Alfonso de Madrigal echa de menos a los grandes teólogos, es-
crituristas y canonistas de otros tiempos. Y ello porque las co-
modidades, los placeres, los honores y las riquezas se habían 
constituido en corto ideal de vida; y con ese talante espiritual no 
se estaba en condiciones de dedicarse a las largas vigilias que 
exige la verdadera ciencia, ni de sufrir privaciones para llegar a 
una ciencia profunda. 
No era extraño incluso que los clérigos llegaran a tener con-
cubinas. Nuestro autor escribió un duro tratado, Contra elencos 
concubinarios, condenando semejante forma de actuar y a aque-
llos que lo aceptaban: "Audientes missam notorii concubinarii 
peccant mortaliter, nec excusantur nisi ignorantes iura"18. Reco-
ge en su diatriba los usos de la Iglesia de Valencia en contrapo-
sición a los de Toledo, de reprimir el deplorable comportamiento 
de los clérigos concubinarios19. 
Las grandes construcciones intelectuales que habían sido ela-
boradas en el siglo XIII por el pensamiento eclesiástico fueron 
sometidas a dura crítica en la centuria siguiente. La teología 
especulativa y el método escolástico fueron las principales víc-
timas de esta ofensiva. No obstante, en las Universidades del 
reino castellano-leonés, y en primer lugar en la de Salamanca, la 
de mayor prestigio, seguían en vigor los métodos tradicionales 
de pensamiento. Como señala J. Valdeón, algunos teólogos in-
cluso llegaron a brillar por encima de la mediocridad dominante, 
"Audientes missam notorii concubinarii peccant mortaliter nec excusantur 
nisi ignorantes iura. Haec est sententia saneti Thomae 3 q. De Quolibet [...] Mam 
ibi prohibetur fidelibus indistincte, ne audiant istorum coneubinariorum notorium 
officia, et qui contra facit ineurrit peccatum paganismi et idolatriae et arioladi 
scelus quod est gravissimum peccatum"; Contra clericos concubinarios, Vene-
tiis, 1596, f. lv,c. 2, G. 
1 9 "Item quod in hac materia non intelligantur singulares praelati, episcopi vel 
alii, nomine Ecclesiae, sed universales Ecclesia. Etiam ultra supradicta cogit 
ratio, quod répugnât absurditatibus quoniam quod Ecclesia Valentina non toleret 
concubinarios, ut quia de facto procedit contra eos has penas iuris irrogandas, et 
Ecclesia toletana toleret eos, ut quia contra eos non procedit, sequeretur absurdi-
tas, videlicet quod Ecclesia tolérât et non tolerat concubinarios"; Contra clericos 
concubinarios, f. 3v, col. 2, F y f. 4r, c. 1, A. 
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citando como principales exponentes a Juan de Torquemada y 
Alfonso de Madrigal. 
Los numerosos cambios acaecidos en la Baja Edad Media 
demandaban una profunda transformación. El ambiente era ex-
pectante por las consecuencias derivadas del Cisma de Occi-
dente, la profunda crisis económica y social, la decadencia de la 
Escolástica y la progresiva secularización de los valores religio-
sos. Se ponía de manifiesto la necesidad de encontrar otros ca-
minos. Como es sabido, el humanismo vuelve la mirada a los 
modos y formas de la Antigüedad y alumbra nuevos modelos 
inspirados en los que ésta había creado. La aspiración se dirigía 
a encontrar nuevas formas de entender al hombre y al mundo2 . 
Y a esto se encaminaba el esfuerzo de mentes inquietas y sensi-
bles como la del Tostado. Progresivamente, del ámbito literario 
y artístico se fue pasando a otros ámbitos más sustantivos en la 
concepción del hombre y del mundo21. 
La interpretación que ve en el Renacimiento una antítesis del 
modo de ser medieval no es válida para la figura de Alfonso de 
Madrigal, como tampoco lo es la que lo considera como una 
corriente que tendía a marginar los valores religiosos abriéndose 
a una visión naturalista de la vida. El Tostado continúa siendo 
Cfr. J. Brufau Prats, "Humanismo y Derecho en Domingo de Soto", Anales 
de la Cátedra Francisco Suárez, Universidad de Granada, 2, 1962, pp. 334-335. 
Y añade más adelante: "El humanismo renacentista, al buscar entre los autores de 
la Antigüedad clásica la base para un reencuentro y una revaloración del hombre 
en sus dimensiones de personalidad y actividad, quiere huir de una concepción y 
perspectiva que, en mayor o menor medida, habían impregnado toda la Edad 
Media y que la Escolástica decadente fue desacreditando en la forma de expre-
sión y en su contenido"; p. 337. 
2 1 Cfr. E. Garin, Medievo y Renacimiento. Estudio e investigaciones, trad. por 
R. Pochtar, Madrid, 1981, p. 33. En páginas anteriores ya había señalado que: 
"Repetir que el Humanismo fue un fenómeno no «filosófico», puramente litera-
rio y retórico, y que los humanistas sólo fueron maestros de elocuencia y de 
gramática, significaba dar por aceptada una visión de filosofar que se encuentra 
en discusión y significa también no comprender adecuadamente esos Studia 
humanitatis, esa «retórica», esa «literatura». Y significa olvidar que ese movi-
miento cultural se consolidó, ante todo, al margen de la "escuela": p. 8. 
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un hombre medieval abierto a un nuevo estilo de vida de acuer-
do con una mayor ponderación de los aspectos que dicen rela-
ción al desarrollo de los valores del hombre como ser racional. 
Nunca pone en cuestión su fe religiosa; ésta impregna todo su 
ser y su pensar. 
La obra tostadista rezuma actitudes propias de un humanista 
que se ha mostrado reacio a dejarse influenciar por la vertiente 
naturalista y paganizante o por un entusiasmo exagerado por los 
modelos que el legado de la Antigüedad le ofrecía. Esta nueva 
forma de entender al hombre y lo que le rodeaba, mantenía una 
visión del hombre profundamente cristiana, muy lejos del ideal 
de tipo naturalista que en otros autores renacentistas convertía al 
hombre en el centro del universo. Concretamente, Madrigal 
intentó compaginar los requerimientos humanistas con la teolo-
gía. Su humanismo, desde el inicio, tiene ya una orientación 
cristiana. Sus obras Eusebio de las Crónicas o tiempos22 y el 
Libro intitulado las catorze questiones del Tostado23 constituyen 
una clara muestra de su vertiente humanista. 
La huella que dejó Madrigal en los diversos ámbitos de los 
que se ocupó constituye una muestra fehaciente de su buen ha-
cer. Como buen discente, docente y maestrescuela, la Universi-
dad de Salamanca colocó su escudo en la fachada que mira a la 
Catedral, donde puede contemplarse actualmente. Como muestra 
de su breve pero intensa actividad pastoral, su cuerpo fue depo-
sitado en el coro de la Catedral de Ávila y en 1521 se le trasladó 
al sepulcro de alabastro donde ahora descansa. Como hombre 
dedicado al estudio y la investigación, baste contemplar cómo 
sus numerorísimas obras, que fueron objeto de varias ediciones, 
se encuentran repartidas en diversas bibliotecas de todo el mun-
do. 
Salamanca, 1506-1507. Biblioteca Nacional (Sig. R/14.417-22). 
Burgos, 1545. Biblioteca Nacional (Sig. R/6.482). 
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2. Iniciador de la llamada escuela humanista salmantina. 
El pensamiento de Aristóteles fue un gran modelo para El 
Tostado: sus doctrinas sobre el régimen político más adecuado, 
sobre la filosofía social y política, destacando la importancia del 
amor sobre la justicia, son aceptadas en sus caracteres generales, 
como se refleja ampliamente en su Brevyloquyo2*. No consta si 
leyó directamente a Platón y Aristóteles o si bien echó mano de 
traducciones. Pudo muy bien haber hecho lo primero puesto que 
dominaba el griego y el latín. Y pudo combinar esta tarea con las 
traducciones si no tenía a mano los textos originales. En su pro-
ducción no hace referencia a este punto. Sabemos que Leonardo 
Bruni de Arezzo (1370-1444) había traducido bajo el pontifica-
do de Martín V la Etica de Aristóteles y siguió después con su 
Política. Pero carecemos de datos que nos permitan afirmar, 
como sucede con Pedro de Osma y Fernando de Roa, que la 
utilizara. 
Su breve itinerario intelectual presenta, junto al desarrollo de 
su actitud independiente, un progresivo acercamiento a las posi-
ciones de Santo Tomás, tanto en el campo filosófico como en el 
teológico. No estuvo ausente en esta paulatina evolución el he-
cho de que sus trabajos de exégesis bíblica hallaron mejor aco-
modo en la línea tomista que ofrecía mejores horizontes y mayo-
res posibilidades que en otras corrientes escolásticas. El intento 
de Santo Tomás, en el siglo XIII, de reelaborar desde una pers-
pectiva cristiana el pensamiento de Aristóteles se iba a someter a 
una revisión, en relación no con la versio antiqua anterior o 
coetánea de Santo Tomás, sino también con la que hiciere a 
instancias de éste su hermano de hábito, Tomás de Moerbecke. 
La traducción del Aretino será la que se tomará como básica. 
"Quien siga la línea de sus escritos le verá aristotélico hasta el tuétano"; F. 
Elias de Tejada, "Derivaciones éticas y políticas del aristotelismo salmantino del 
siglo XV", Miscelánea Medievalia, Berlín, 2,1963, p. 710. 
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Se ha presentado a Alfonso de Madrigal como introductor del 
tomismo25, como defensor de la línea tomista26 e incluso como 
antitomista27. En realidad, desde una postura en no pocos puntos 
reticente respecto del Aquinate, El Tostado fue acercándose 
progresivamente al pensamiento de éste debiéndosele, a la pos-
tre, incluir entre los seguidores no serviles de Aquinate. Así 
pues, lejos de verle como un acérrimo tomista o un antitomista, 
hay que contemplarle en su talante de intentar una nueva recep-
ción de Aristóteles en todos los campos, tales como el político, 
el ético y el jurídico, con un acercamiento progresivo a las posi-
ciones tomistas. 
Coincide con Santo Tomás en el intento de llevar a feliz tér-
mino el empeño de superar el paganismo originario de la filoso-
fía de los clásicos, en especial de Aristóteles y Platón, insertán-
dolo en una visión cristiana del hombre y del mundo. Alfonso de 
Madrigal reunía como nadie las condiciones para llevar a feliz 
término su designio. A su fe firme, unía un amplio conocimiento 
de las Escrituras y buenas dotes para el manejo de la pluma. Si 
en su propósito coincidía con la actitud de Santo Tomás, no por 
eso su adhesión al mismo era incondicional. Sabía discrepar, con 
la independencia de criterio que caracterizaba también al Aqui-
nate. En numerosas obras como Commentaria in primam partem 
"Frecuentemente se dice que el tomismo fue importado a España por Fran-
cisco de Vitoria, en el siglo XVI, olvidando que ya en el siglo anterior Alfonso 
de Madrigal y su discípulo, Pedro de Osma, y, más todavía, su sucesor, Diego de 
Deza iniciaron la introducción del tomismo"; H. Santiago-Otero, Ma T. Cardo 
Guinaldo, y K.. Reinhardt, "Críticas y aportación de Pedro Martínez de Osma 
(1480) al método teológico", Cuadernos de Historia de la Teología, Madrid, 57, 
1984, p. 32. 
2 6 En este sentido afirma Ricardo García Villoslada: "El autor más estimado 
por El Tostado parece ser Sto. Tomás"; Historia de la Iglesia Católica, T. III, 
Madrid,21967, p.281. 
2 7 Esto parece deducirse de las palabras de Agustín de Asís: "Así, a partir de él 
frente a la corriente tomista de los dominicanos de Salamanca, se creó otra, si 
cristiana, si clásica, que por azares de imperialismo político, no iba a durar más 
allá de Carlos I"; Ideas Sociopolíticas de Alonso Polo (El Tostado), Sevilla, 
1955, p. 3. 
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Numerorum, Commentaria in primam partean I Regum, Com-
mentaria in sextam partem Matthaei o en el Defensorium trium 
conclusionum, encontramos referencias sobre cuestiones en las 
que se separa de las tesis tomistas. 
Estas críticas y disconformidades no le alejan de las líneas 
fundamentales que articulan el pensamiento tomista y, al mismo 
tiempo, sabe guardar su independencia y su capacidad de aportar 
originales soluciones. Con todo, hay una diferencia notable entre 
su primera época y la de su madurez. Desde posiciones próximas 
a Scoto y su escuela, se produce en él un progresivo acerca-
miento a la postura tomista. Su crítica a Santo Tomás, que es 
patente en varias de sus obras, se hacía compatible con el hecho 
de que en otras, como en los Commentaria in Matthaeum, haya 
cuestiones que reproducen sustancialmente las obras del Santo 
tales como la Summa Theologica, Contra Gentiles, Líber Sen-
tentiarum, etc. Se ha dicho que el tomismo, en teología, llegó a 
ser algo casi connatural en Castilla28. Alfonso de Madrigal se 
embarcó en un intento de "recepción renovada del saber aristo-
télico", procurando abarcar todos los campos, desde la filosofía 
y la teología hasta la política, buscando dar un enfoque cristiano 
al pensamiento antiguo. 
Puede decirse que, en la primera mitad del siglo XV, ni ju-
ristas ni teólogos, a excepción de algunos nombres insignes co-
mo Juan López de Segovia y, en mayor medida, Rodrigo Sán-
chez de Arévalo, tuvieran clara conciencia de una nueva co-
rriente humanista. Habría que esperar a muy avanzado el siglo 
"El Tomismo desborda los linderos de la orden. No inicialmente ya que 
durante los siglos XIV y primera parte del XV apenas salió de los límites de sus 
conventos, pero sí desde el Tostado, y sobre todo desde los años de gestación del 
triunfo del tomismo en España (1470-1530). Ya por entonces ocurrió la conver-
sión de Pedro Martínez de Osma al tomismo, y antes el uso frecuente que en sus 
obras hace el Tostado de las del Doctor Angélico. En el triunfo de Sto. Tomás en 
España, influyeron la docencia y las obras publicadas por los dominicos de Sa-
lamanca, las Defensiones de Deza, la organización de las Cátedras de Alcalá, la 
reorganización de Salamanca, la reforma interior de la orden"; M. Andrés, La 
teología española en el siglo XVI, T. I, Madrid, 1956, p. 139. 
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XV. Corresponde a Alfonso de Madrigal un potente impulso 
hacia los nuevos horizontes, tanto en lo político y ético como en 
lo jurídico, aunque no sea este último campo objeto de sus prefe-
rencias. Su intento se dirigió a actualizar las tesis de Aristóteles 
y a aplicar su método a los diversos campos del saber. Su admi-
ración por el pensamiento político helénico le llevó a un ideal de 
fondo democrático y a propugnar la participación popular en la 
regiduría de la cosa pública y también en el ámbito legislativo29. 
No se hallan en él referencias expresas a la Castilla del siglo 
XV. Compartida la línea de su pensamiento por Pedro Martínez 
de Osma y Fernando de Roa3 0, serán estos los que en mayor 
medida incidirán en la vida social castellana. Baste recordar el 
influjo de Roa en la redacción de la ley Perpetua que sintetiza el 
ideal comunero31. Políticamente, Osma siguió las tesis democrá-
ticas de su maestro Alfonso de Madrigal32, compartidas también 
por Fernando de Roa. En Pedro de Osma se aprecia un mayor 
influjo de Santo Tomás que en Alfonso de Madrigal, influjo que 
se hace más patente en Fernando de Roa. Este fenómeno puede 
ser debido, en no poca medida, al renacimiento tomista que 
acontecía en Salamanca en estos años. Tal influjo del tomismo 
deja abierta la admiración por Aristóteles y por las doctrinas 
democráticas tostadistas. El encuentro con Santo Tomás se hace 
2 9 Cfr. F. Elias de Tejada, Tratado de Filosofía del Derecho, T. II, Sevilla, 
1977, p.463. 
3 0 "Con anterioridad habían llegado a Salamanca las versiones renacentistas 
del Aretino, hechas a partir de los textos griegos de Aristóteles, sobre las que 
trabajaron los maestros salmantinos anteriores a la nueva andadura vitoriana, 
como Pedro Martínez de Osma y Fernando de Roa (aquél, sobre la Ética aristo-
télica, éste sobre los Políticos). Ambos, en especial el segundo, se ocuparon de la 
temática jurídico-política"; J. Brufau Prats, "Perspectivas humanísticas en la 
concepción jurídica vitoriana", Ciencia Tomista, Salamanca, 363, 1984, p. 4. 
3 1 Vid. J. Castillo Vegas, Política y clases medias. El siglo XV y el maestro 
salmantino Fernando de Roa, Universidad de Valladolid, Servicio de Publica-
ciones, 1987; también, del mismos autor, "Las bases filosófico-jurídicas y políti-
cas del pensamiento comunero en la Ley perpetua", Ciencia Tomista, Salamanca, 
T 113, 370,1986, pp. 342-371. 
3 2 Cfr. F. Elias de Tejada, Tratado de Filosofía del Derecho, p. 464. 
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progresivamente más acentuado en los representantes más cons-
picuos de la escuela humanista salmantina del siglo XV 3 3. "Des-
de el Tostado a Fernando de Roa -señala Elias de Tejada-, asis-
timos a la puesta en marcha de un programa de recepción directa 
de Aristóteles en lo ético y en lo político, arrancando de una 
superación de la teología escolástica del siglo XIII"34. 
La influencia de la nueva andadura intelectual se extendió 
hasta la llegada de las doctrinas internacionalistas de Vitoria, 
que acude a la autoridad del Abulense35 para apoyar determina-
das tesis al tratar de la guerra justa. Rastreando las lectiones 
salmantinas vitorianas es fácil encontrar doctrinas de la escuela 
humanista y de sus principales representantes36. Desde El Tosta-
do hasta Francisco de Vitoria y sus sucesores hay una corriente 
de nuevas ideas sobre el derecho y la política, que se apoya en 
gran medida en textos aristotélicos, comentando obras del Esta-
girita, dentro de una sustancial preocupación teológica y de un 
Cfr. F. Elias de Tejada, Derivaciones éticas y políticas del aristotelismo 
salmantino del siglo XV, p. 712. Elias de Tejada contempla la recepción de la 
doctrina aristotélica en el pensamiento castellano del siglo XV desde dos vías 
diversas: la vía autoritaria de los que defendían la primacía de la autoridad papal 
y paralelamente eran partidarios de la prepotencia real, vía a la que pertenecen 
Sánchez de Arévalo y Juan de Torquemada, y la vía democrática, conciliarista en 
lo eclesiástico otorgando la primacía al Concilio sobre el Papa a la par que, res-
pecto del poder temporal, incluía posturas en cierto modo cercanas a lo que hoy 
constituye el liberalismo democrático contemporáneo. Representantes de esta 
última serían Alfonso de Madrigal, Pedro Martínez de Osma y Fernando de Roa, 
Cfr. Historia de la Filosofia del Derecho y del Estado, T. I, Madrid, 1946, p. 
138. 
3 4 F. Elias de Tejada, Derivaciones éticas y políticas del aristotelismo salman-
tino del siglo XV, p. 712. 
3 5 R. Riaza, "El primer impugnador de Vitoria: Gregorio López", Conferencia 
pronunciada en la cátedra Francisco de Vitoria de la Universidad de Salamanca 
los días 27 y 28 de enero de 1932, publicada en Anuario de la Asociación Fran-
cisco de Vitoria, Madrid, 3,1932, pp. 117-122. 
3 6 Cfr. J. Carreras y Artau, "Antecedentes de la doctrina jurídico internacional 
de Vitoria y Suárez en la Filosofía española del siglo XV", Revista de Filosofia, 
Madrid, 7,1948, pp. 738-745. 
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declarado antiverbosismo . Por lo que se refiere a Madrigal, 
Osma y Roa, se propugnan posturas próximas a un democratis-
mo cristiano que echa sus raíces en la visión teocéntrica que gira 
siempre en torno a la perspectiva sobrenatural del hombre y de 
lo humano. Son hombres cuya formación tiene rasgos paralelos. 
Los tres fueron alumnos y después profesores de la Universidad 
de Salamanca, y fueron colegiales del Mayor de San Bartolomé. 
II. EL BREVYLOQUYO DE AMOR E AMBICIA. 
La proverbial erudición de Madrigal se manifiesta en las nu-
merosas referencias a autores de la antigüedad greco-latina co-
mo Platón, Aristóteles, Cicerón, Ovidio y Séneca; también a los 
Santos Padres, como San Agustín y San Isidoro. En cambio, son 
más escasas las referencias a autores eclesiásticos, si se exceptúa 
a Santo Tomás. Esta profusión de citas, como podremos apreciar 
en el Brevyloquyo, no puede calificarse en general de excesiva. 
Es hábil en la utilización de las mismas en orden a ratificar sus 
argumentaciones sin quedarse en el mero afán de hacer alarde de 
su gran erudición. Su esfuerzo, y también su mérito, está en 
buscar la creación de algo novedoso, sin limitarse a presentar un 
compendio o resumen de citas y de datos sobre un determinado 
tema. No podemos pues considerarle como un simple repetidor 
de lo mucho que leía sino que, junto a la presentación del pen-
samiento de otros, ofrece su propia aportación38. 
Su atención se dirigió a ámbitos muy diversos. Su preocupa-
ción prevalente por los estudios bíblicos no impidió que se ocu-
3 7 Cfr. M. Andrés Martin, "Antiverboismo en Pedro Martínez de Osma", 
Celtiberia, 59, 1980, pp. 131 ss. 
3 8 Cfr. D. Gonzalo Maeso, "Alfonso de Madrigal (Tostado) y su labor escritura-
ria". Miscelánea de estudios árabes y hebraicos. 4. 1995, p. 175 
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para también de temas morales, jurídico-políticos, antropológi-
cos, etc. 
Si su latín es ágil y expresivo, también maneja con destreza 
la lengua castellana, que había alcanzado, ya en su tiempo, una 
sólida madurez tal y como aparece en el Brevyloquyo. Con todo, 
el propio Madrigal confiesa en ocasiones "la rudeza de su estilo" 
y la "impericia en lengua romance": "En lo qual a la excellente 
real discreción supplico non culpar el mi rude stillo, por yo ser 
inexperto en la pureza de la fermosura de las vulgares palabras 
(esso mismo en el latino stillo)39. 
Llama la atención el hábil manejo de los autores que cita y la 
variada y amplia presentación de datos de muy diversa índole, 
mostrando su conocimiento de aspectos de carácter geográfico, 
astronómico y médico-biológico, entre otros muchos. Con todo, 
parece ignorar las obras y a los autores contemporáneos suyos o 
de épocas cercanas a las suya. Como podrá observarse, a lo largo 
de su amplia producción Madrigal se muestra como un autor de 
transición que se esfuerza por mantenerse por encima de los 
modelos de la escolástica decadente de su tiempo. Su entusiamo 
por la nueva vía abierta por el incipiente humanismo renacen-
tista es patente. En realidad, hay que hablar más propiamente de 
un humanismo pretostadista. 
Su proverbial fecundidad literaria queda plasmada en el epi-
tafio que D. Suero del Águila le dedicó: "Es muy cierto que 
escrivió, por cada día tres pliegos, De los días que vivió. Su 
doctrina assí alumbró, Que hace ver a los ciegos". Y es que han 
sido muchos los autores que se han hecho eco de esta caracterís-
tica, como Roxas y Contreras: "Fueron tantos los libros que 
escrivió, que la vida más larga y cumplida en años no basta para 
leer y entender lo mucho que dexó escrito, y oy parece, sin lo lo 
que ha padecido y perecido con los agravios del tiempo de pare-
ceres que daría en negocios graves, cartas que escriviría a Prín-
cipes, Señores y gentes de menor suerte conque sin duda excede-
ría el número de cada día tres pliegos, y quando nos contente-
Amor e Amigicia, Ms. de El Escorial, f. Ir. 
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mos con ellos, no es pequeño, sesenta mil doszientos y veynte y 
cinco, llenos de doctrina pura"40. Sesenta y tres volúmenes le 
atribuye Gil González Dávila41, y otros tantos señala entre sus 
obras el catálogo de Roxas y Contreras42 y también lo reproduce 
así Nicolás Antonio43. De toda esta relevante producción litera-
ria muchas de sus obras están aún inéditas y otras se han perdi-
do. 
Las obras castellanas son precisamente las que más pérdidas 
han sufrido. Sus obras latinas son las que más y mejor se han 
conservado ya que se publicaron pronto y en su mayor parte. La 
primera edición latina apareció ya en 1507 en Venecia y en 
poco más de un siglo, hasta 1615, se volvieron a reeditar al me-
nos ocho veces. Todo esto constituye una prueba evidente de la 
gran aceptación que tenían las obras tostadistas pues no hay que 
olvidar que la imprenta estaba en sus comienzos, lo que implica-
ba una ardua labor a la que se sumaban los grandes costes que 
conllevaba hacer una edición de semejantes características. 
Las obras castellanas nunca se han publicado en ediciones 
completas, formando una especie de "opera omnia", como sí se 
hizo con las obras latinas. Cada libro se editaba por separado. 
Entre las obras publicadas podemos citar: Comentario sobre el 
Eusebio, en cinco volúmenes, que apareció por primera vez en 
Salamanca, en 150644; Tratado de los dioses de la gentilidad o 
las catorze questiones, que se publicó en Burgos en 1545 y por 
J. Roxas y Contreras, Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé, Madrid, 
I766,pp.96y97. 
G. González Dávila, Teatro eclesiástico de las Iglesias metropolitanas..., pp. 
97-99. 
4 2 Cfr. J. Roxas y Contreras, Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé, pp. 
121-123. 
4 3 Nicolás Antonio, Bibliotheca Hispana Vetus, II, Madrid, 1788, pp. 259-260. 
4 4 Cfr. Nicolás Antonio, Bibliotheca Hispana Vetus, II, p. 259. Esta obra se 
reimprimió en Madrid, en 1677; Cfr. A. Palau y Dulcet, Manual del librero hispa-
noamericano, Bibliografía general española e hispanoamericana desde la inven-
ción de la imprenta hasta nuestros tiempos con el valor comercial de los impresos 
escritos, segunda edición corregida y aumentada, Barcelona, 1955, T. VIII., p. 59. 
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segunda vez en Amberes en 1551 ; Breve forma de confesión 
para instrucción de los ignorantes, publicado en Mondoñedo en 
149546; Artes e instrucción para todo fiel christiano como ha de 
dezir Missa y su valor, publicado en Zaragoza en 150347; reim-
presión en Alcalá de Henares en 15114 8; Respuesta a una peti-
ción del Conde Don Alvaro de Zúñiga sobre la exposición de la 
Missa y como el christiano ha de estar en la iglesia a oyr los 
divinos oficios; se conoce una edición impresa en Salamanca en 
el año 161749; y otra sin año ni lugar de impresión50; Tratado 
que fizo el muy sqiente maestro en sancta theologia el Tostado, 
obispo de Avila, estando en el estudio, por el qual prueva como 
al home es necessario amar, publicado en Madrid en 1892, obra 
a la que nos referiremos más adelante. Cuestiones de Filosofía 
Moral, publicada en Madrid en 187351. 
4 5 Cfr. Nicolás Antonio, Biblioteca Hispana Vetus, p. 260; A. Palau y Dulcet, 
Manual del librero hispanoamericano, pp. 59-60. 
4 6 Cfr. A. Palau y Dulcet, Manual del librero hispanoamericano, p. 59; Roxas y 
Contreras dice que es la misma obra que el Confessional (cfr. Historia del Colegio 
Viejo de San Bartolomé, p. 122) pero en realidad son dos obras distintas. De esta 
Breve forma de Confesión se ha publicado una edición facsímil del único ejemplar 
perteneciente a la Biblioteca y Archivo Distrital de Evora Estudio preliminar y 
edición de I. Cabano Vázquez y X. M" Díaz Fernández (Santiago de Compostela. 
Xunta de Galicia, 1995). 
4 7 A. Palau y Dulcet, Manual del librero hispanoamericano, p. 59; Nicolás 
Antonio, Bibliotheca Hispana Vetus, p. 260. 
4 8 A. Palau y Dulcet, Manual del librero hispanoamericano, p. 59. 
4 9 Nicolás Antonio, Bibliotheca Hispana Vetus, p. 260. 
5 0 Cfr. A. Palau y Dulcet, Manual del librero hispanoamericano, p. 59. Este 
autor conoce una edición de otra obra de un título muy semejante: Tractado que 
todo fiel cristiano deve saber para oyr la Missa y lo que es tenido de hazer mien-
tras se dize la Missa; compuesto por el Tostado, Obispo de Avila, insigne teólogo; 
dirigido a Don Alvaro Destúfliga. Sin lugar ni año de impresión; cfr. A. Palau y 
Dulcet, p. 60. 
5 1 Cfr. Biblioteca de Autores Españoles, (Obras escogidas de filósofos), Madrid, 
1873, vol. LXV. Esta obra no se encuentra en los catálogos antiguos de las obras 
tostadistas; no la citan ni Gil González Dávila, ni Palau y Dulcet, ni Roxas y 
Contreras ni tampoco Nicolás Antonio. 
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Tal vez la obra castellana de Madrigal que más aceptación 
tuvo fue el Confessional, "en el qual después de haver tratado 
muy copiosamente de todos los pecados, pone en fin los casos al 
Obispo y al Sumo Pontífice pertenescientes, con algunas muy 
necesarias y provechosas declaraciones acerca desto". Se im-
primió por primera vez en Salamanca en 149852. De este libro se 
hicieron, en menos de cincuenta años, desde 1498 hasta 1545, 
doce ediciones en distintas ciudades de España. 
El Tostado deja siempre en primer plano su actitud de cre-
yente sincero. El hombres es, para él, un ser esencialmente reli-
gado, un ser creado a imagen y semejanza de Dios. Esta depen-
dencia no anula la libertad en el ser humano y no impide que 
Dios sea la fuente radical e ineludible del ser y del obrar huma-
no. El Brevyloquyo es un alegato reiterativo y bello literaria-
mente de la dimensión humana del amor y del amar, que se tra-
duce, en la vida social, en un elemento de primer orden para la 
buena marcha de la comunidad política. 
La figura tostadista del "buen comunicante" es, simplemente, 
la del hombre corriente con sus defectos y cualidades que es 
capaz de convivir con sus conciudadanos y de participar de al-
guna manera, en el progreso de la cosa pública. De ahí que uno 
de los elementos centrales del pensamiento socio-político tosta-
dista sea el de la comunicación. 
A su vez, ésta puede expresarse en el ámbito familiar, en el 
de las agrupaciones humanas y en el de la civitas o gibdad des-
tacando especialmente una relación de concordia entre padres e 
hijos, entre los esposos, entre los amigos y entre los ciudadanos. 
También advierte Madrigal la existencia de lo que hoy en día 
denominamos vigencias sociales no normativas. El Brevyloquyo 
se ocupa precisamente de dos de estas importantes vigencias: el 
amor y la amistad. Sin ser elementos propiamente jurídicos, 
desempeñan una función de orden en la vida social altamente 
Cfr. A. Palau y Dulcet, Manual del librero hispanoamericano, p. 59. 
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necesaria, revistiendo en ocasiones, una eficacia mayor que la de 
la norma jurídica. 
El concepto tostadista de "amici^a" desborda el contenido de 
lo que hoy entendemos por amistad. Se trata de la expresión de 
la dimensión social del hombre que necesita comunicarse con 
los demás sujetos para poder desarrollarse de forma plena como 
hombre. 
El Abulense articula la vida socio-política en sentido jerár-
quico, pero partiendo de una sustancial igualdad entre los miem-
bros de la comunidad. Tal igualdad afecta sobre todo al plano 
cualitativo, más que al cuantitativo. La "egualdad de dignidad' 
tiene prevalencia sobre la "egualdad de quantidad\ 
Diferencia entre la "amycicia provechosa" de la "delectable" 
y de la "honesta". Es en la primera donde mayores tensiones y 
conflictos se crean. Su concepto de "amy£Í£Ía provechosa" está 
pues, más cercano al juego de intereses que a una relación de 
afecto en la que se tiene en cuenta el bien del amigo. 
Se muestra como un claro defensor de la institución familiar 
considerando que tanto las relaciones conyugales como las pa-
terno-filiales implican, por su misma naturaleza, desiguales de-
rechos y deberes en los miembros de la familia. Para el Tostado 
resulta evidente la superioridad del varón sobre la mujer, preva-
lencia que hace descansar en la mejor capacitación natural del 
primero para tomar en sus manos el gobierno de la familia. En el 
ámbito de las relaciones paterno-filiales, su preocupación se 
centra en la necesidad de que se den las condiciones necesarias 
que posibiliten la existencia de una verdadera amistad entre pa-
dres e hijos. 
El Brevyloquyo de amor e amigigia constituye una pieza cla-
ve para entender el talante tostadista en la comprensión de la 
vida social. Fue redactado originalmente en latín y dirigido a 
Juan II. A petición de éste, el mismo Alfonso de Madrigal hizo 
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su versión en romance con el título antes señalado. No hemos 
podido datar ni el original latino53. 
En su colofón se atribuye el grado de Maestro en Artes. Dice 
literalmente refiriéndose a su autoría: "Del menor de todos sus 
siervos, Alfonso de Madrigal, Maestro en Artes". Al no decir 
nada acerca de los grados de Bachiller y de Maestro en Teolo-
gía, parece que habría que concluir que fuera escrito antes de 
obtenerlos. Sin embargo, en el citado Brevyloquyo se encuentran 
referencias expresas a la obra tostadista Paradoxae quinqué, que 
figura con el título castellano de Cinco figúrales paradoxas, bien 
por ser la versión romance del Brevyloquyo o por referirse ex-
presamente a la obra castellana y no a la latina54. Esto permite 
afirmar, al estar escrita dicha obra en 1437, que el Brevyloquyo 
tuvo que redactarse probablemente entre este año y 1441, que es 
cuando obtuvo el grado de Maestro en Teología. Aunque no 
conste con claridad si tenía o no este grado al redactar el Bre-
vyloquyo, parece claro que de haberlo poseído, lo hubiera hecho 
constar, como lo hace respecto de su grado de Maestro en Artes. 
Del texto en romance se conserva un ejemplar en la Biblioteca Universitaria 
de Salamanca (Sig. 2.178), y otro texto, también en romance que situamos como 
de fecha posterior a aquel, por el tipo de letra, en la Biblioteca de El Escorial (Sig. 
h-11-15). 
5 4 Podemos leer en el Manuscrito ya citado de El Escorial, en el f. 24v: "Estos 
semejantes ynconvenientes se signiran, de los quales largamente tractamos en el 
nuestro libro de las Cinco figúrales paradoxas". En el f. 25v: "De estas cosas 
largamente tractamos en el libro nuestro de las Cinco figúrales paradoxas". En el f. 
27r: "Empero es tal cosa, syn la qual, comunmente non se faze generación, aunque 
syn este dolor e rrupcion de los virginales claustros, la cobcepcion liquamente 
fazerse podía, según declaramos en el nuestro libro de las Cinco figuras parado-
xas". 
En la primera hoja de guarda de este manuscrito se lee, con escritura del siglo 
XVIII: "Contienense en este libro las Paradoxas del Tostado, no están impresas en 
romance hasta ahora; en latín andan en sus obras, tomo XV". Ello confirma que 
las Paradoxas se conservan en dos versiones: en latín y en castellano. La obra 
latina se ha impreso varias veces (la opera omnia latina del Tostado tuvo diversas 
ediciones). En cambio, el texto castellano está hasta ahora inédito. 
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El texto que ha sido objeto de nuestro estudio y de la selec-
ción de textos que aquí les presentamos corresponde al de la 
Biblioteca del Monasterio de El Escorial, con la signatura h-H-
15: el Brevyloquyo de amor e amigigia. Dicho manuscrito consta 
de 162 hojas de papel, foliadas en tinta, con numeración arábiga, 
que salta del folio 94 al 96. La letra es humanista de principios 
del siglo XVI, escrita a dos columnas, de 32 líneas cada una5 5. 
del siglo XVI, escrita a dos columnas, de 32 líneas cada una. 
La pluma estaba cortada a bisel, por lo que se descubre una 
inclinación de las líneas hacia la derecha. Todo el tratado es obra 
del mismo amanuense. Dividida en 137 capítulos, para separar-
los, al frente de cada uno de ellos hay un título, de uno o varios 
renglones, en letras mayúsculas que enuncia su posterior conte-
nido. Hay una separación espacial respecto de lo que constituye 
el texto, cuyos tres primeros renglones están sangrados. 
En el folio primero recto, en la parte inferior, con una letra de 
fecha posterior a la del texto se lee: «Del amor y del amigigia. 
Por Alfonso de Madrigal». De este manuscrito no hemos podido 
obtener más información o datos sobre las circunstancias y cau-
sas que dieron lugar a su composición. Sin embargo, otro ejem-
plar existente de este tratado, con algunas variantes respecto del 
texto de El Escorial, ha facilitado nuestra labor. 
En la Biblioteca de la Universidad de Salamanca hemos teni-
do oportunidad de estudiar el manuscrito cuya signatura es 
2.178, que contiene el Brevyloquyo de amor e amigicia y las 
Paradoxas, las dos obras en castellano, escritas de la misma 
mano 5 6, en hojas de 40 cm x 27,3 y folios a dos columnas con 
No nos ha sido posible tener el ejemplar entre las manos con el fin de ofrecer 
un mayor número de datos. Hemos trabajado con fotocopias sacadas del microfilm 
del ejemplar. Zarco Cuevas nos facilita algunos datos más de su descripción ex-
terna: "Faltan los capitales; epígrafes rojos. Caja total 288 x 205 milímetros. An-
cho de las columnas, 65 milímetros"; Catálogo de los manuscritos castellanos de 
la Real Biblioteca de El Escorial, Madrid, 1924, T. 1, p. 195. 
5 6 Ni este ejemplar ni el de El Escorial son autógrafos de Alfonso de Madrigal, 
como nos muestra el tipo de letra, según la época en que respectivamente fueron 
escritos. Participamos pues, de las conclusiones que sobre este tema nos ofrece 
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letras capitales en rojo y texto en color sepia oscura. El Brevylo-
quyo de amor e amicicia comprende desde el folio 2 al 74. El de 
las Paradoxas del 75 al 232. Están foliados a lápiz, con numera-
ción arábiga moderna. El texto por el que nos hemos interesado 
ha sido el Brevyloquyo, por cuya letra se descubre que fue es-
crito a finales del XV y consecuentemente, es anterior al ejem-
plar escurialense. 
En la primera hoja de guarda del códice salmantino, en el 
margen superior de la primera página hay una anotación que 
dice: "Este tomo contiene el tratado de Amor y Amicicia que 
escrivio para exponer el dicho platónico cuando tovieres Amigo, 
cumple que seas Amigo del mismo Amigo, enpero no cumple 
que seas enemigo de su enemigo, por orden del Rey D Juan el 
2 o ; y la traducción a lengua Castellana del tratado de las Parado-
xas, que anda impresa en Latin". Esta letra es posterior al ma-
nuscrito, quizás del siglo XVIII. Al dar la vuelta a la hoja, "Li-
bro de amor y amicicia del latin tornado en vulgar enderezado al 
Señor Rey Don Johan el II". Tal anotación es casi contemporá-
nea a la del resto del manuscrito. De lo que se desprende que el 
texto castellano es posterior al latino. 
El texto latino se conserva en la Biblioteca Catedralicia del Bur-
go de Osma. Sobre él se hizo la traducción a la lengua vulgar que nos 
han conservado los manuscritos de Salamanca y de El Escorial. La 
obra está dedicada al rey Don Juan II. El texto castellano de Sala-
manca confirma esto que se dice en el latino: "Muy esclarescido 
sennor, rrey e principe muy poderoso: el vuestro muy humilde e 
devoto vasallo, Alfonso de Madrigal con toda la reverencia que pue-
de e deve, besa las manos de la vuestra rreal alteza, la qual, a muy, su 
servidor, ovo mandado sobre un dicho de Platón en estilo proce-
der 5 1 . Al final se lee: "Al muy glorioso Cesar e magnifico e vence-
dor siempre augusto muy sclarecido Rey de Castilla e León, muy 
poderoso principe, del menor de todos sus siervos, Alfonso de Ma-
Florencio Marcos Rodríguez en su cuidada obra "Los Manuscritos de Alfonso de 
Madrigal conservados en la Biblioteca Universitaria de Salamanca", p. 15. 
5 Amor e Amicicia, Ms. de El Escorial, f. 1 r, c. a 
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drigal, maestro en artes, brevyloquyo de amor e amicicia sobre un 
breve dicho platonyco algud tanto rrespondiente con felicidad se 
concluye"58. 
No se comprende cómo, teniendo presentes estos datos tan 
claros, Gil González Dávila59, Antonio Possevinus60 y Dupin61 
afirmen que fue dedicado a la reina Doña María de Castilla, ya 
que la misma dedicatoria aparece en el texto latino. Tal vez la 
explicación pueda encontrarse en que al estar las Paradoxus 
dedicadas a la Reina Dña. María de Castilla y al estar contenidas 
en el mismo volumen junto con el Brevyloquyo, en el caso de la 
obra de Salamanca, se diera por sentado que ambas obras tenían 
la misma dedicatoria y se produjera tal confusión62. Y es que 
Amor e Amiçiçia, f. 162, c. b. 
5 9 "Los opúsculos que escrivió fueron [...] Del amor y la amistad, que dedicó a 
la Reyna de Castilla"; G. González Dávila, Teatro eclesiástico de las Iglesias 
metropolitanas, p. 272. 
6 0 "Liber de amore et amicitia ad Reginam Castellae, divisus in duas partes: 
Partes autem in capita; in quo praecipue agit in quo conférant beatis, et an conve-
niant eis amici utiliter, vel delectabiliter, aut honeste. Et an pauci, vel multi. Et 
quomodo felix se habet ad amicos. Et qualiter amici inter se debent"; A. Possevlni, 
Apparatus sacer, Venetiis, 1606, p. 55. 
Nicolás Antonio en su exposición sobre las obras de Alfonso de Madrigal 
hace referencia al Manuscrito de El Escorial "in cuius fine legitur: Al mui glorioso 
Cesar e magnifico vencedor siempre Augusto mui esclarecido Rey de Castilla e 
León mui poderoso Principe (Joannem scilicet II ut existimo)"; cfr. Bibliotheca 
Hispana Vetus, p. 260. 
6 1 Entre la enumeración de las obras de Alfonso de Madrigal, Dupin cita: "Un 
traité de la bonne politique. Quatorze Questions, dont les quatres premières sont 
un abrégé de 1'Escriture, et les autres, de la Fable, imprimées en Espagnol a An-
vers en 1551. Un livre de l'Amour et de l'Amitié dédié a la Reine de Castille"; 
Histoire des controverses et des matières ecclésiastiques traitées dans le quinziè-
me sciecle, T. I, Paris, 1968, pp. 313-316. 
6 2 Tanto en el inicio de la obra como en el final se puede verificar. Concreta-
mente, la terminación del manuscrito de las Paradoxas lo indica claramente (Ms. 
de El Escorial, signatura a -IV-3): "A la muy esclaresçida e gloriosa señora, muy 
magnifica e poderosa reina de Castilla e León, del menor de sus vassallos, Alfonso 
de Madrigal, maestro en artes e bachiller en theologia, de las cinco figúrales para-
doxas un breve tractado con felicidad se concluye". 
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además, la dedicatoria de la obra de las Paradoxus va unida a la 
cuestión de cuál de los dos textos era el original y cuál la traduc-
ción. Con respecto al texto latino, en 1437 vio la luz las Parado-
xae quinqué, como el propio Madrigal consigna en el capítulo 
XX de dicha obra63. Para concluir con esta cuestión ya que el 
texto que es objeto de nuestro estudio es únicamente el Brevylo-
quyo —el libro de las Paradoxus— fue escrito primeramente en 
lengua castellana, por petición de la reina Doña María de Casti-
lla, y a ella le fue dedicado, tanto en la introducción como en la 
terminación. Posteriormente, el Tostado hizo la traducción lati-
na, que responde en general al texto castellano, y lo dedicó al 
rey D. Juan. El texto castellano de las Paradoxas fue escrito, 
pues, entre 1437 y 1444, fecha en la que murió la reina64. 
El Tostado nos ofrece la fecha en el capítulo 29, f. 6v, c. 2 F: "nam cum a 
tempore navitatis redemptoris nostri anni mille quadringenti triginta septem dis-
cursi sint, et continué varietur quantitas stature corporum humanorum a maioritati 
in minus, secundum causarum naturalium confluxum de quibus abundantius 
distinximus super 5 cap. Génesis". 
6 4 El códice salmantino presenta dos columnas en cada folio. Estas columnas 
que tienen aproximadamente 8,5 cm x 30, constan de 56 líneas. El folio está pau-
tado. El último folio 74 v. tiene una única columna y en el colofón final añade: 
"Deo gracias", que no aparece en el manuscrito de El Escorial. A la vuelta de este 
mismo folio, en letra que parece del siglo XVIII se lee: "Hasta aquí el tratado De 
Amor et amicicia". Y siguen las Paradoxas. El manuscrito de Salamanca está 
dividido en capítulos mediante anotaciones interlineales marginales en letra roja, 
en las que figura el título del capítulo y el contenido del mismo en forma de pro-
posición que resume la materia de la que el capítulo trata. Estas anotaciones son de 
la misma mano del que escribe el cuerpo de la obra. Dentro de cada capítulo, los 
calderones están en tinta roja y corresponden al mismo autor que hace las letras 
capitales en rojo y las anotaciones antes dichas. En el folio 66 vv. hay una única 
anotación marginal a mano distinta a la del copista, en letra de color sepia claro. 
El códice está encuadernado en pasta española. En el lomo, en tejuelo rojo, se 
lee: "De amor y amicitia", con una etiqueta que corresponde a la signatura 2.178 y 
otra moderna dentada, con orla azul, que dice: 1406. En la guarda interior aparece 
un escudo real. Tiene también el texto en el folio 74 v. un sello minúsculo en tinta 
roja con la corona real y debajo RB y otro negro ovalado que dice: «Biblioteca 
Universitaria, Salamanca». Este último sello aparece también en el folio 2v y 3v. 
En la hoja de guarda que coresponde al folio lv aparece escrito en tinta por mano 
más moderna que la del manuscrito: «N 354» junto con el sello minúsculo en rojo 
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Fue a petición del Rey Don Juan que Alfonso de Madrigal 
"del latino comento en fabla vulgar tornase" la obra del Breylo-
quyo que había compuesto primeramente en lengua latina65, 
inspirándose en el dicho platónico: "quando tovieres amigo, 
cumple que seas amigo del mismo, mas, por esto non cumple, 
que seas enemigo de su enemigo". El ruego del rey de que tra-
dujese la obra al castellano nos lo dice el mismo Alfonso de 
Madrigal: "[...] besa la mano de la vuestra rreal alteza, la qual, a 
my, su servidor, ovo mandado sobre un dicho de Platón en estilo 
proceder. E esto por my, en estilo latino acabado aunque tantas 
nos fueran las tuercas como la voluntad de servir, la vuestra 
rreal alteza a my escrivio que todo el latino comento en fabla 
vulgar tornase. E esto sennor yo non entendí a muy scer manda-
do, porque vuestra ecelente sennoria en el dicho comento, algu-
na dificultad fallase ca nin la materia era de tal elevada especu-
lación nyn el estilo tan escondido que la vuestra alteza en ello 
pudiese alguna cosa dubdar [...] Mas aun queriendo aprovechar a 
los otros que del latino stillo non expertos podían por stillo ulgar 
excercitar sus engenios, al dicho latino comento en rromance 
castellano mando ynterpretar, porque si en la dicha ovra algund 
fruto oviese a todos fuese manifestado. E yo, con promptissima 
voluntad obedesciendo, commo a my sea my (sic) singular ale-
gría servir a la tan excelente rreal alteza e complido plazer en-
tender los mys trabajos seer en servicio aceptados e gratos a la 
rreal magestad lo a my mandado con todas mys fuercas excecu-
y la sigla RB. En la hoja de guarda, después de la inscripción del siglo XVIII, 
aparece en tinta y con letra mas antigua que aquélla y más moderna que la del 
códice: "Tostatus, alio nomine abulensis". 
6 5 La obra Brevyloquyo de amor e amicicia fue escrita en lengua latina ori-
ginalmente. Corresponde al códice número 60, el Tratado de amor et amicitia, 
que se conserva en el Archivo de la Catedral de Burgo de Osma. Se trata de un 
manuscrito en pergamino de 160 folios de 300 x 210 mm; escritura del siglo 
XV. La obra ocupa desde el folio 106 r hasta el 176 r.b. Dejamos para un 
trabajo posterior el estudio comparativo de las variantes entre los tres textos: el 
original en latín y las dos traducciones a la lengua romance: el manuscrito 
conservado en la Biblioteca universitaria de Salamanca y el manuscrito con-
servado en la Biblioteca de El Escorial. 
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te" 6 6. Él mismo califica su estilo de poco cuidado, especialmente 
por estar más acostumbrado a escribir en lengua latina que en 
castellano. 
La comparación de los dos ejemplares existentes de dicho 
Brevyloquyo nos confirma que el salmantino es anterior al escu-
rialense. Esto se ve reflejado en la respectiva letra de cada uno y 
da pie para determinar cuál es más antiguo. El que ha sido objeto 
de nuestra transcripción revela la falta no sólo de ciertas letras67, 
términos68, o incluso frases69 que, por error del amanuense se 
omitieron en la copia que efectuó, bien del mismo original o del 
texto salmantino, pues no sabemos con seguridad qué manus-
crito tomó como modelo. 
El texto de El Escorial presenta algunos errores en la formu-
lación de los capítulos. Así, pone el mismo enunciado en los 
capítulos 12 y 13: "Que diferencia tiene el amor que tiene el 
padre e los fijos e la amycicia que algunas vezes tyenen", cuan-
do el capítulo 12, según el ejemplar de Salamanca presenta otro 
que por el contenido del capítulo se deduce que es el que le co-
rresponde: "Exemplos de los varones antiguos que ficieron al-
guna cosa maravillosa por la tierra en que bivian". 
Hay algunas otras diferencias entre un texto y otro, fruto de 
la particular transcripción del escriba. Tales como la utilización 
mayoritaria, en el de Salamanca, de la partícula et en lugar de e, 
la utilización de m antes de b o p en lugar de n, el empleo más 
abundante de i latina que i griega (y)... y otros muchos que no 
Amor e Amicicia, f. 1 v, c. a. 
67 Amor a Amicicia, Ms. de Salamanca, f. Ir, c. a.: «lector». Amor e Amicicia. 
Ms. de El Escorial, f. lv, c. a: «letor». 
68 Amor e Amicicia, Ms. de Salamanca, f. Ir, c. a: "El vuestro muy humilde e 
devoto vasallo". Amor e Amicicia, Ms. de El Escorial, f. Ir, c. a: "El vuestro muy e 
devoto vasallo". 
69 Amor e Amicicia, Ms. de Salamanca, f. 2r, c. b.: "Las cosas que se fazen 
según hábito non proceden syn juyzio de la prudencia porque los hábitos morales 
de virtudes nunca pueden estar sin la prudencia, e la prudencia [...]". Amor e 
Amicicia, Ms. de El Escorial, f. 3r, c. b.: "Las cosas que se fazen según hábito non 
proceden syn juyzio a la prudencia, e la prudencia [...]". 
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vamos a señalar porque nuestro trabajo no está dirigido ahora, a 
un estudio paleográfico riguroso de las distintas variantes que 
existen entre los citados manuscritos70. 
En los estudios sobre la ingente producción literaria del in-
signe teólogo salmantino, fruto de su incansable pluma, planea a 
veces la duda sobre la identificación y la autenticidad de algunas 
de sus obras. Tal es el caso del Brevyloquyo de amor e amicicia 
que es obra distinta del Tratado que fizo el muy sciente maestro 
en teología, Alfonso de Madrigal, por el cual se prueba que al 
hombre es necesario amar71. El hecho de que sólo se conociera 
el título y no el contenido de las mismas daba pie a graves con-
fusiones72. En la Biblioteca Nacional de Madrid hemos tenido 
No comprendemos por qué Olegario García de la Fuente, en su breve trabajo 
sobre el Brevyloquyo de amor e amicicia, transcribe algunos párrafos del texto de 
la biblioteca salmantina y a la hora de justificar su cita lo hace como si se tratase 
del ejemplar de El Escorial, cuando tantas variantes y diferencias existen entre uno 
y otro; cfr. "Dos obras castellanas de Alfonso Tostado inéditas", La Ciudad de 
Dios, Salamanca, 168,1955, pp. 300-310. 
7 1 Este último es una breve obra, pues consta sólo de 28 páginas. Está publicado 
junto con otros pequeños tratados en Opúsculos literarios de los siglos XIV a XVI, 
Madrid, 1892, pp. 219-244. 
7 2 El propio Roxas y Contreras, al ofrecemos la enumeración de las obras del 
Tostado nos expone sus dudas sobre si se trata de dos títulos que corresponden al 
mismo contenido: "De modo que si el penúltimo no es el mismo que el segundo 
de los Inéditos"; Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé, p. 113. 
Nicolás Antonio cree en un principio que se trata de una misma obra. Así 
escribe refiriéndose al Tratado que fizo el muy sciente maestro en Santa theologia 
el Tostado, Obispo de Avila, estando en el estudio: por el qual prueva como al 
home es necesario amar: "Existat sic inscriptus in bibliotheca regia Escorialensi 
manu exaratus". Pero, en una nota que añade, aclara: "Hoc idem opus esse dum 
coniiciebarn cum eo quod in Escurialensis Bibliothecae códice Lit. h. Plut. 11. n. 
15 (T. 11, p. 85) inscribitur: Breviloquio de amor y amicitia sobre un dicho de 
Platón"; Bibliotheca Hispana Vetus, p. 260. 
Amador de los Ríos, consciente de estas dudas, nos advierte: "Conviene no 
confundirlo con otro tratadillo, que escribió Madrigal, estando en el estudio, por lo 
qual prueba como al orne es necesario amar"; J. Amador de los Ríos, Historia 
crítica de la literatura española, p. 293. Olegario García de la Fuente opina tam-
bién que: "se trata absolutamente de dos obras distintas"; "Dos obras castellanas 
de Alfonso Tostado inéditas", pp. 299-300. 
42 Nuria Belloso Martin 
oportunidad de manejar dos manuscritos de esta última obra . 
Ello nos permitió comparar su contenido con el de De Amor e 
Amicicia14. Las dos conclusiones del Tostado y algunos de sus 
argumentos los encontramos, de forma muy parecida en La Ce-
lestina. No sin ironía observa Menéndez Pelayo que "nunca 
Biblioteca Nacional de Madrid, Ms. 13.042. El volumen en que se encuentra 
esta obra contiene también otras muchas: Cartas, Breves de los Papas, Informa-
ciones, etc.; observando la letra se descubre que proceden de diferentes escribas. Y 
este mismo tratado de Como al orne es necesario amar se puede encontrar en 
dicha biblioteca, en el Ms. 12.672, compuesto también por varias obras. Las pri-
meras corresponden a Don Diego de Várela. La segunda parte es del Tostado. Sin 
fecha. 
7 4 El Tratado que fizo... se centra en probar dos conclusiones. La primera se 
refiere a la necesidad que tienen los hombres de amar a las mujeres. Señala que el 
mandato de Dios "creced y multiplicaos" lo fue para toda cosa animada y que es 
necesario el ayuntamiento entre hombre y mujer para conservar la especie. Se 
afirma que no sólo Dios aprueba este amor sino que le place cuando se usa de él 
ordenadamente. El Tostado recurre, como en otras ocasiones, al argumento de la 
voluntad divina, manifestado por la revelación cristiana para discernir el bien del 
mal. 
La segunda conclusión recoge la tesis de que es necesario al que ama que 
alguna vez se turbe. Señala que por amor se puede padecer y sufrir e incluso llegar 
a la muerte. Idea ésta que se repite en De Amor e Amiciqia, al igual que las histo-
rias que aduce para probarlo como la de Sansón, la de David, la de su hijo Amón, 
la de Holofernes que amó a Judit, la historia de Tiestes que cometió adulterio con 
su cuñada, la de Egisto y su amor por Clitemnestra, etc. 
Se enumeran después las historias en las que fueron las mujeres quienes 
hicieron locuras por amor. Así Cila mató al rey, su padre, por amor a otro rey 
extranjero, Minus; Medea, por amor a Jasón, mató a su hermano y lo despedazó 
para que su padre, al ir recogiendo los trozos, no la persiguiera; Fedra tuvo inces-
tuosos amores con Hipólito... La mayoría de estas historias se recogen de forma 
más extensa en De amor e amicicia, que nos presenta como conclusión, al final de 
cada cada una de ellas, una frase o dicho de Séneca, como en esta obra. 
En el Tratado se ofrecen, al igual que en De amor e amicicia, algunos reme-
dios para el amor, así como la tesis de que conviene amar a las mujeres con bue-
nas intenciones para llevarlas al matrimonio, y de que el varón no debe enamorar-
se de mujer muy hermosa porque todos la desearán y que lo que conviene es una 
buena mujer. No podemos afirmar con seguridad si esta pequeña obra es anterior o 
sirvió como guión a De amor e amicicia o si, por el contrario, fue posterior, a 
modo de pequeño resumen de su primera parte. 
Introducción al 'Brevyloquyo de amor e amiciqia' de A. de Madrigal 43 
III. DESCRIPCIÓN DEL CONTENIDO. EXPOSICIÓN POR 
CAPÍTULOS. 
La gran extensión del Brevyloquyo nos ha llevado a entender 
conveniente la realización de una selección de textos del mismo, 
resultado que aquí ofrecemos a la consideración del lector. Optar 
por un determinado criterio para llevar a cabo la tarea de selec-
cionar algunos de los textos más representativos ha resultado un 
tanto compleja ya que el Tostado se ocupa de una temática muy 
amplia y como sistemática tan solo presenta una división de la 
obra en tres partes, bastantes desiguales entre sí, pues la primera 
y la tercera son breves y la segunda muy extensa. A su vez, cada 
una de estas tres partes se encuentra integrada por un número 
amplio de capítulos, cada uno precedido de un breve título. En la 
presentación que ofrecemos hemos respetado esos títulos que, a 
modo de resumen del contenido de cada capítulo respectivo, 
contribuyen a hacer más clara y amena su lectura. 
Hemos partido de ofrecer un índice de los 137 capítulos que 
componen la obra, aglutinándolos en unidades temáticas. Así, 
comprende la primera parte: Amicicia y amación (cap. 1-2), El 
amor y sus clases (cap. 3-9), El amor del hombre a su tierra (cap. 
Cfr. M. Menéndez Pelayo, Orígenes de la novela, en Obras completas, T. III, 
Santander, 1953, pp. 350-351. En estas mismas paginas afirma Menéndez Pelayo 
que este tratado lo compuso el Tostado siendo estudiante. Es posible que corres-
ponda a esta etapa, dadas sus características. Posteriormente elaboraría el Brevylo-
quyo de amor e amiçiçia, desarrollando de forma más amplia y madura esas pri-
meras ideas bosquejadas en su breve tratadillo anterior. 
pensaría el abulense en tener tan rara casta de discípulos y 
lectores"75. 
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10-11), El amor entre padres e hijos (cap. 12-43), El amor carnal 
(cap. 35-42). 
La segunda parte abarca: La amistad (cap. 43-45), Especies 
de amistad (provechosa, delectable y honesta) (cap. 46-60), Ca-
racterísticas de la amistad (cap. 61-65), La igualdad y la desi-
gualdad (cap. 66-70), Amar y ser amado (cap. 71-74), amor 
fraterno (cap. 75), Amor conyugal (cap. 76-77), Tensiones y 
conflictos (cap. 78-82), Obstáculos (cap. 83-86), Principios que 
rigen el obrar humano (cap. 87-88), Hombres buenos y malos 
(cap. 89-94), Byen querencia y amicicia (cap. 95-96), Bienfe-
chores y rrescibientes (cap. 97-101), Amor a Dios (cap. 102-
107), Amador de sy mismo (cap. 108-111), Ámbito de la amis-
tad (cap. 112-113), Varones bienaventurados (cap. 114-119), 
Relaciones entre los amigos (cap. 120-128). 
Por último, en la tercera parte: No hay que ser enemigo del 
enemigo del amigo (cap. 129-137). 
Los textos que hemos seleccionado abarcan, en la primera 
parte, Amicicia y amación (cap. 1-2) y El amor y sus clases (cap. 
4-9); en la segunda parte, La amistad (cap. 43-45), Especies de 
amistad (cap. 46-49), Principios que rigen el obrar humano (cap. 
87-88). En la tercera parte, No hay que ser enemigo del enemigo 
del amigo (cap. 129-136). 
Entendemos que esta selección de textos permite conocer el 
núcleo doctrinal que preside el Brevyloquyo del Abulense y 
apreciar con claridad su tratamiento acerca de los temas más 
representativos: qué es la amistad y qué es el amor, las clases de 
amistad y de amor y por qué principios se rige el obrar del hom-
bre, entre otros. 
Seguidamente ofrecemos al lector una descripción del conte-
nido, expuesta por capítulos, correspondiente a la selección de 
textos que hemos realizado y que posteriormente exponemos en 
la segunda parte del presente trabajo. 
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PRIMERA PARTE 
Cap. I o: A lo largo de este Brevyloquyo, Alfonso de Madrigal 
va a a comentar el dicho platónico: "quando tovieres amigo, 
cumple que seas amigo del mismo, mas, por esto non cunple que 
seas enemigo de su enemigo". Sin embargo, hasta llegar a obte-
ner las conclusiones de este dicho, se analizan otras muchas 
cuestines relacionadas con el amor y la amistad. 
El Tostado, para abordar el primer tema del que se va a ocu-
par, el amor, parte de la distinción que hace Aristóteles entre 
"amicicia y amación". Alega el Estagirita tres razones: la prime-
ra es porque la "amación" se puede dar respecto de todos los 
seres, tengan o no razón. Esto no sucede con la amicicia. La 
segunda es que la "amación" se efectúa buscando el beneficio 
por aquél que ama, y al contario, por la amicicia se desea princi-
palmente el bien para aquél a quien se ama. Añade otra tercera: 
la amación es semejante a las pasiones y deriva de una pasión. 
La amistad, sin embargo, es consecuencia de un hábito. 
Cap. 2 o: Séneca, que distingue entre amor y amicicia, lo res-
palda con las siguientes razones: el que es amigo ama, pero no 
siempre el que ama es amigo, y, porque la amistad siempre 
aprovecha y el amor algunas veces daña. 
Cap. 4 o: Establecida ya la diferencia entre amor y amistad, 
amistad y amación, pertenece al amor ser considerado como una 
pasión causada naturalmente. El amor no sólo está en los hom-
bres. Las fieras también sienten amor. Desde él se exponen a 
peligros con el fin de evitárselos a sus hijos. 
Hay que distinguir la ira del amor: según Aristóteles, la ira es 
perseguir la cosa mala para destruirla; el amor, en cambio, es 
positivo, aquello por lo que se persigue el mal, pues no hay na-
die que no huya del mal si no es por deseo de guardar algún bien 
o por alcanzar el bien que aún no posee. 
Pueden surgir discordias por el amor: así cuando uno quiere 
tomar lo que también otro ama. Según Aristóteles, todo lo que 
está en el alma son actos, hábitos o pasiones. El amor no es acto 
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ni hábito, por eso es pasión. El amor no se causa por costumbre 
de muchos actos. Los hábitos no están en nosotros por naturale-
za sino en potencia. El amor se causa por naturaleza y no por 
actos. Es pues, una pasión causada naturalmente. El amor por 
consiguiente, al no constituir un hábito del que el sujeto pueda 
prescindir simplemente evitando la repetición de actos, es más 
difícil de resistir que la ira. 
Cap. 5 o: Estas son las diferencias existentes entre el amor y la 
ira: las fuerzas afectivas o pasionales pueden dividirse en concu-
piscibles e irascibles. El amor pertenece a la fuerza concupisci-
ble. Su objeto es el bien por el cual y hacia el cual la potencia se 
mueve en unos casos para verlo; en otros, y siempre como desti-
no último, para tenerlo. El objeto de la ira es el mal, al cual se 
dirige la potencia para destruirlo. La ira constituye una pasión 
imperfecta, poco conveniente, porque provoca en el hombre 
tristeza. El amor por el contrario mueve a la delectación; es de sí 
alegre. 
Y, esto, a pesar de que algunas veces conlleve enojos o pesa-
res, o se mezcle con la ira, o cueste conseguir el objeto amado, o 
se enfrente con rivales que tratan de conseguir la misma cosa y 
haya que actuar contra ellos con ira. El amor no obstante puede 
también, a veces, provocar la tristeza si el que ama no consigue 
poseer lo amado. A pesar de esto se considera él amor más ex-
celente que la ira y que las otras pasiones. 
Cap. 6 o: El amor como pasión conduce a distinguir en él tres 
propiedades. La primera es el amor como apertura a Dios: por el 
amor pasional se puede corresponder a las infinitas gracias que 
Dios nos otorga. Esto es así, aun sin entender el amor como 
caridad, que es el amor ordenado por el que hacemos que Dios 
nos quiera bien. 
Cap. 7 o: La segunda es el amor como fuerza, la más impor-
tante: el amor es más fuerte y poderoso que las otras pasiones; 
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nos impulsa a no tener miedo a las adversidades e incluso a me-
nospreciar obstáculos. 
Cap. 8o: Y por último, el amor como bien: el ser amado 
constituye un gran bien para el hombre. Ser amado con amor y 
por amor pasional es muy provechoso, pero lo es más el ser 
querido por la amistad. Sin embargo, la limitada naturaleza del 
hombre no se puede conformar sólo con la amistad. 
Cap. 9 o: Existen diversas especies de amor porque se puede 
amar a diferentes cosas: a las posesiones, a los amigos, a los 
parientes, a la tierra natural, al deseo carnal, al buen comer y 
beber... Se considera que para que haya amistad debe existir 
primero el amor; pero para que haya amor no es necesario que 
previamente se de la amistad. 
Cap. 43°: Finalizada la primera parte del Brevyloquyo, en el 
que nuestro autor se ocupaba del amor, se inicia la segunda par-
te. En ella, el tema que va a ser estudiado extensamente por El 
Tostado, es el de la amistad, analizado desde diferentes perspec-
tivas: entre los ciudadanos, entre padres e hijos, entre Dios y los 
hombres... 
La premisa de la que se parte es que sin la amistad los hom-
bres no pueden vivir bien porque es sumamente conveniente 
para la vida humana. De nada valen las riquezas ni las altas dig-
nidades si no existe comunicación, y esta comunicación se hace 
principalmente con los amigos. Aquello que deriva de la natu-
raleza es necesario para la vida. Pues bien, la amistad tiene su 
origen, en cierta medida, en la naturaleza. 
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SEGUNDA PARTE 
Cap. 44°: La ciudad existe como consecuencia de la concor-
dia, y ésta se logra por la comunicación, originada por la amis-
tad. Si entre los ciudadanos existe la amistad, no hay necesidad 
de leyes: si reina la amistad entre ellos, no existirán ofensas. Si 
todos son amigos, no hay necesidad de justicia; pero aunque 
todos sean justos, se necesita la justicia y la amistad. 
El tener amigos es conveniente, independientemente de la 
edad: a los ancianos porque ellos ya no pueden trabajar, a los 
mancebos, para tener honestidad; a los que ocupan una alta posi-
ción, para que obren bien... 
Cap. 45°: Al igual que se trató del concepto de amor, presen-
tando las nociones formuladas por algunos autores como Aris-
tóteles y Séneca, el concepto de amistad se presenta, según la 
división que nos ofrece Aristóteles, en tres partes: la bienque-
rencia, porque todos los amigos son bienquerientes, pero no se 
da el fenómeno contrario; la amistad, que requiere hacer y pade-
cer, amar y ser amado, y además, el conocimiento de saber y 
conocer que aman y son amados. 
Cap. 46°: Existe una tradicional controversia entre los peri-
patéticos, encabezados por Aristóteles, y los estoicos. En fun-
ción del bien, los primeros distinguen tres especies distintas de 
amor, y los segundos, una sola. 
Autores como Séneca o Cicerón de la corriente estoica, con-
sideran bienes a aquellos que son honestos o en sí mismos vir-
tuosos. Los peripatéticos consideran la existencia de bienes de 
tres diferentes especies: el bien que está en el ánima es la virtud; 
el bien que está en el cuerpo es el bien de delectación, que se 
halla en nuestros cinco sentidos; el bien que está fuera de noso-
tros es el bien provechoso. Según estos diferentes bienes, hay 
diferentes especies de amigos: amistad honesta o virtuosa, de-
leitable y provechosa. El calificativo de que sea bueno no se 
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puede otorgar igualmente a estas tres especies de bienes. No 
existe no igualdad sino simplemente analogía: el bien honesto es 
el bien verdadero. Los otros dos tienen una naturaleza de bondad 
en la medida en que más se aproximen al bien honesto. 
Cap. 47°: En la amistad honesta, dos hombres siendo virtuo-
sos se aman por sus obras buenas y loables. Los amigos prove-
chosos se aman por los provechos que se dan y se reciben. Ami-
gos de delectación son los que se aman sólo porque mutuamente 
reciben deleites. Pero no se puede ser amigo del provecho y de 
la delectación si no se ama a su vez a quien lo posee. 
Cap. 48°: Los amigos deleitables y provechosos son según 
una causa accidental, porque no se aman por sí mismos, sino por 
algo que poseen. Los amigos según virtud, son amigos por sí 
mismos, no por elementos accidentales que acompañen al ami-
go. Se puede objetar que la amistad por virtud no participa de la 
sustancia del que es amado y cabría por tanto considerarla como 
accidental. 
Cap. 49°: Pero las virtudes son propiedades que están en 
nuestro ser, dependen de nuestra voluntad. Los bienes provecho-
sos están sujetos al devenir y los bienes deleitosos están sujetos 
también a mudanzas y alteraciones. 
La amistad según virtud tiene, en su contenido, característi-
cas de los otros dos tipos de amistad; es también una amistad 
provechosa y deleitable: pero en ella no se da la virtud por el 
provecho sino que el provecho se da por la virtud. La misma 
operación existe respecto de la delectación. 
Cap.87°: La amistad ha de contar con tres tipos de propieda-
des: bienquerencia, bien hacer y concordia, y éstas existen espe-
cialmente en la amistad honesta. El amor que un hombre tiene a 
un amigo debe ser un reflejo del que tiene por sí mismo. Los 
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principios del obrar o de la acción nos ofrecen una base impor-
tante para distinguir a los hombres de los animales. Los animales 
cuentan con dos principios del obrar: la potencia fantástica o 
estimativa y la irascible o comcupiscible. 
Cap. 88°: En el hombre se pueden distinguir cuatro principios 
del obrar. Dos son los que tienen los animales porque el hombre 
tiene también esa naturaleza animal. Pero rebasa esa característi-
ca y posee otros dos principios por su naturaleza humana: prin-
cipio para querer, que es la voluntad. Estos principios se corres-
ponden dos a dos como contrarios: así, la potencia fantástica o 
estimativa queda sometida al juicio del entendimiento, y la fun-
ción irascible o concupiscible a la voluntad. 
Cap. 129: Después de haber examinado en la primera parte 
del Brevyloquyo el amor, y en la segunda la amistad, inicia Al-
fonso de Madrigal la tercera parte. En ella se va a hacer el co-
mentario al dicho platónico ya citado. Lo divide en dos partes. 
La priera es: "quando tovieres amigo, cunple que seas amigo del 
mismo". Dos sentidos son posibles. Primero: di tenemos a uno 
por amigo, no sólo lo tenemos a él sino también a sus amigos; 
Segundo: el que verdaderamente ama no busca alguna cosa co-
mo accidental sino la sola persona del amigo. La búsqueda de 
los amigos no debe dejarse al arbitrio de la suerte. 
Cap. 136: Lo conveniente es amar a los amigos de nuestros 
amigos, pero no es lícito ser enemigo de los enemigos de nuestro 
amigo, porque llegaríamos a hacernos daño a nosotros mismos. 
Si nuestros amigos se inclinan a realizar actos ilícitos, no debe-
mos prestarles ayuda. Alfonso de Madrigal sostiene que hacer 
obras de enemigo siempre es ilícito, amenos que exista una cau-
sa manifiesta de ofensa. 
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IV. REGLAS DE TRANSCRIPCIÓN. 
Las citas del texto manuscrito Brevyloquyo de amor e 
amiqiqia, del que hasta ahora no conocemos ninguna edición, se 
hacen indicando el título y el folio (recto o verso) y división de 
columnas que presenta el original. Así, por ejemplo, Amor e 
amiciqia, f. 50v, c. a, indica que se trata del Brevyloquyo de 
amor e amiqiqia de Alfonso de Madrigal, que corresponde a la 
primera columna del folio 50 vuelto. 
Las reglas de transcripción que hemos seguido para el Bre-
vyloquyo han sido las siguientes: 
I o. Se ha respetado la grafía original del texto aunque sea de-
fectuosa. 
2°. En la separación de palabras se sigue el sistema actual, 
uniendo las letras o sílabas de una palabra que aparezcan escritas 
por separado, y separando las que vayan unidas incorrectamente, 
según el criterio actual. 
3 o . En las contracciones en desuso como deste (de este), del 
(de él), se ha desarrollado lo abreviado. 
4 o . En el uso de mayúsculas y minúsculas se sigue el sistema 
que empleamos en la actualidad. Hemos prescindido del sistema 
de puntuación que presenta el códice y lo hemos sustituido por 
el actual. Respecto a la acentuación, la regla general es guardar 
la mayor fidelidad posible al texto, poniendo tilde sólo a pala-
bras que puedan originar confusiones y cambios en el sentido: 
{más, como adverbio de cantidad y mas como conjunción adver-
sativa, ésta como adjetivo o pronombre demostrativo y está 
como forma verbal...). 
5 o. Asimismo, y cuando el sentido del texto lo exigía, hemos 
usado entrecomillado, admiración o interrogación según el sis-
tema actual. Los diferentes títulos de obras que frecuentemente 
son citadas a lo largo del texto aparecen en cursiva en la trans-
cripción. 
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6 o. Las consonantes dobles se transcriben tal como figuran, 
aunque en el caso de las palabras escritas con doble (ff) las 
transcribimos con una sola/ 
7 o. Los distintos tipos de y (alta, normal y caída) se transcri-
ben como i. 
8 o. La y griega con valor vocálico, es decir, sustituyendo a 
una>> vocal (como, por ejemplo, habya), se transcribe por i. 
9 o. La erre mayúscula R de los siglos XIII-XV, equivale a rr 
y se ha transcrito por rr. Cuando ha ocurrido esto a principio de 
palabra se ha reducido a una sola r. 
10°. La u y la v sirven para representar indistintamente los 
fonemas de u vocal y v consonante. Se ha transcrito la vocal con 
u y la consonante con v según el sistema actual. 
11°. La nota tironiana y signos especiales de la conjunción 
copulativa se transcribe por e. 
12°. Se ha respetado el uso de la c con cedilla (c). 
13o. Se conserva la grafía m o n respectivamente delante de 
las labiales sorda (p) o sonora (6). Cuando la nasal se presenta 
abrevidamente la hemos transcrito por n. Transcribimos por nn 
lo que después será la ñ. 
14°. Se desarrollan todas las abreviaturas. 
15°. Las repeticiones inútiles de palabra o palabras que figu-
ran en el texto, y que han de considerase un lapsus del amanuen-
se, se transcriben tal como aparecen poniendo (sic) al final de lo 
inútil. 
16°. Las lecturas dudosas se indicarán con el uso, entre pa-
réntesis, del signo de interrogación (?) a continuación de la pala-
bra dudosa. 
17°. Las adiciones al texto de letras o palabras mediante su 
escritura entre líneas o al margen realizadas por el escriba se 
introducen en la transcripción entre dos líneas paralelas conver-
gentes hacia abajo (\ /). 
18o. Las tachaduras, correcciones, anomalías singulares o la-
gunas producidas en el texto por rotura, mancha de humedad, 
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por haber dejado el escriba un hueco en blanco, etc., no las in-
troducimos en la transcripción sino que lo consignamos en nota, 
indicándolo mediante aclaración entre corchetes y subrayado 
[ilegible por mancha de humedad] [en blanco]. 
19°. Si se pudiera conjeturar la lectura de unas letras o pala-
bras desaparecidas por las causas anteriormente señaladas, se 
pondrán en la misma transcripción entre corchetes. Cuando no 
se haya podido reproducir conjeturalmente una o varias letras, 
una o varias palabras, se escribe entre corchetes tantos puntos 
como letras hayan desaparecido según cálculo [...] 
20°. Hemos enumerado los capítulos conforme al manuscrito 
de Salamanca, pues en el de El Escorial que transcribimos, figu-
ra sólo el enunciado de los mismos. 
21°. Se indica el paso de un folio a otro mediante un parénte-
sis y una / seguida del número que corresponda (por ejemplo,/ 
6). El mismo sistema se arbitrará para indicar el paso del recto 
de un folio al vuelto verso del mismo: (f. 4r) (f. 4v). 
22°. Análogamente se indica el comienzo de la columna: (c. 
a) y (c. b). 
23°. Para facilitar la lectura, la indicación del comienzo de 
columna y de folio nunca se hace a mitad de la palabra afectada 
sino a continuación de la misma. 
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V. FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA. 
1. Obras de Alfonso de Madrigal. 
a) Obras escr¿turísticas. 
1. Postilla brevis al Pentateuco. Manuscrito. Biblioteca Univer-
sitaria de Salamanca. (Mss. 13 y 2.504). 
2. Commentario in Genesim. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Liechtenstein, 1507. Biblioteca Nacional. (Sig. 30.536). 
Venetiis, apud Io. Baptistam et lo. Bernardum Sessani, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.000). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. Valladolid. (Sig. SD-267). 
3. Commentario in primam partem Exodi et Commentario in 
secundam partem Exodi. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
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Venetiis, apud Io. Baptistam et Bernardum Sessam. Bibliote-
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dres Agustinos, Valladolid. (Sig. SD-268). 
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5. Commentaria in primam partem Numerorum et Commenta-
ria in secundam partem numerorum. 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.003). 
6. Commentaria in Deuteronomium. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Licchtenstein, 1507-1531. Biblioteca Nacional. (Sig. 30.545). 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.004). 
7. Commentaria in primam partem Iosue et Commentaria in 
secundam partem Iosue. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Licchtenstein, 1507-1531. Biblioteca Nacional. (Sig. 30.544). 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.004). 
8. Commentaria in Iudices et Ruth. 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
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Padres Agustinos. Valladolid. (Sig. SD-269). 
9. Commentaria in primam partem I Regum et Commentaria in 
librum II Regum. 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.006). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. Valladollid. (Sig. SD-270). 
10. Commentaria in librum III Regum et Commentaria in librum 
IV Regum. 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
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dolid. (Sig. 3.007). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. Valladolid. (sig. SD-271). 
11. Commentaria in primam partem Paralipomenom et Com-
mentario in secundum partem Para lipomenon. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Liechtenstein, 1507-1531. Biblioteca Nacional. (Sig. 30.543). 
Venetiis, apud Io. Baptistam et Io. Bernardum Sessa, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. (Sig. 
3.008). 
12. Commentaria in primam partem Matthaei et Commentaria 
in secundum partem Matthaei. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Liechtenstein, 1507-1531. Biblioteca Nacional. (Sig. 30.546). 
Venetiis, apud Io. Baptistam et Io. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.009). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. Valladolid. (Sig. SD 272-273). 
13. Commentaria in tertiam partem Matthaei y Commentaria in 
quartam partem Matthaei. 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.010). 
14. Commentaria in quintam partem Matthaei y Commentaria in 
sextam partem Matthaei. 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.011). 
15. Commentaria in septimam partem Matthaei. 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.012). 
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b) Obras teológicas. 
1. Repetitio de statu animarum post hanc vitam. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Liechtenstein, 1507-1531. Biblioteca Nacional. (Sig. 
R/31.301). Biblioteca Universitaria de Salamanca. (Sig. 
55.809). 
De statu animarum post hanc vitam. 
Venetiis, apud Io. Baptistam et lo. Bemardum Sessan, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.012). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. Valladolid. (Sig. SD-274). 
2. In librum paradoxarum. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Liechtenstein, 1508. Biblioteca Nacional. (Sig. R/31.301). 
Biblioteca Universitaria de Salamanca. (Sig. 55.809). 
Paradoxae quinqué. 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (sig. 3.012). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. Valladolid. (Sig. SD-274). 
3. Repetitio de beata trinitate. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Liechtenstein, 1529. Biblioteca Nacional. (Sig. R/31.301). 
Biblioteca Universitaria de Salamanca. (Sig. 55.809). 
De Sanctissima Trinitate. 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.012). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. Valladolid. (Sig. SD-274). 
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4. Defensorium trium conclusionum. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Liechtenstein, 1531. Biblioteca Nacional. (Sig. R/31.301). 
Biblioteca Universitaria de Salamanca. (Sig. 55.809). 
Defensorium trium conclusionum. 
Venetiis, apud Io. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.012). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. Valladolid. (Sig. SD-274). 
5. Variae quaestiones, quarum quaedam ineditae. 
Manuscrito. Biblioteca Nacional. (Ms. 16-B-18). Es un ma-
nuscrito previo a la impresión del Defensorium trium conclu-
sionum y de la Repetido de beata Trinitate. 
6. Tractatus super locuum Isaia: Ecce Virgo concipiet. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Liechtenstein, 1507-1531. Biblioteca Nacional. (Sig. R/ 
31.301). Biblioteca Universitaria de Salamanca. (Sig. 
55.809). 
In locum Isaiae. Cap. VII. Ecce Virgo concipiet. 
Venetiis, apud lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.012). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. (Sig. SD-274). 
c) Obras morales. 
1. Tractatus contra sacerdotes concubinarios. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Liechtenstein, 1507-1531. Biblioteca Nacional (Sig. 
R/31.310). Biblioteca Universitaria de Salamanca. (Sig. 
55.809). 
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Contra clericos concubinarios. 
Venetiis, apud. lo. Baptistam et Bernadum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.102). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. Valladolid. (Sig. SD-274). 
2. Brevis formula confessionum ad rudium instructionem. 
Manuscrito. Biblioteca Nacional. (Ms. 4.183=P-75). 
Forma de confession o Confesional. Manuscrito. Biblioteca 
Nacional. (Ms. 4.202=P-74). 
3. Libro intitulado las catorze Cuestiones del Tostado. 
Burgos, 1545. Biblioteca Nacional. (Sig. R/6.482). Cuestio-
nes IV y XI. 
Libro intitulado las catorze Cuestiones del Tostado. Anvers, 
1551. Biblioteca Nacional. (Sig. R/ 14.299). Cuando nos re-
ferimos a las Cuestiones IV y XI citamos por la edición de 
Obras escogidas de filósofos, prólogo de Alfonso Castro, vol. 
65, Madrid, 1913, pp. 144-152. 
d) Obras socio-políticas. 
1. De Optima Politia. 
Venetiis, per Gregorium de Gregoriis in Aedibus Petri 
Liechtenstein, 1529. Biblioteca Nacional. (Sig. R/31.301). 
Biblioteca Universitaria de Salamanca. (Sig. 55.809). 
De Optima Politia. 
Venetiis, apud. lo. Baptistam et lo. Bernardum Sessam, 1596. 
Biblioteca del Colegio de los Ingleses de San Albano. Valla-
dolid. (Sig. 3.012). Biblioteca del Real Colegio Mayor de los 
Padres Agustinos. Valladolid. (Sig. SD-274). 
De Optima Politia. 
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Venetiis, apud Nicolaum Pezzana, 1758. Biblioteca del Real 
Colegio Mayor de los Padres Agustinos. Valladolid. (Sig. SD 
275-290). 
2. Brevyloquyo de amor e amicigia. 
Manuscrito h-11-15 de la Biblioteca de El Escorial (texto en 
castellano). 
Manuscrito 2.178 de la Biblioteca Universitaria de Salaman-
ca (texto en castellano). 
Manuscrito de la Biblioteca Catedralicia de Burgo de Osma 
(texto latino). 
3. Tratado del amor. 
Manuscrito. Biblioteca Nacional. (Ms. 12.672-Ff- 118). Es lo 
mismo que el Tratado de como al orne es necesario amar. 
4. Tratado de como al orne es necesario amar. 
Manuscrito. Biblioteca Nacional. (Ms. 13.042-Dd-61). Esta 
obra ha sido publicada en Opúsculos literarios de los siglos 
XIV a XVI, Madrid, Sociedad de Bibliófilos españoles, 1892, 
pp. 219-244. 
e) Obras de mitología. 
1. Tratado sobre el Eusebio de las Crónicas o tiempos. 
Salamanca, 1506-1507. Biblioteca Nacional. (Sig. R/14.417-
22). 
2. Libro intitulado las catorze Cuestiones del Tostado. Burgos, 
1545. Biblioteca Nacional. (Sig. R/6.482). Libro intitulado 
las catorze Cuestiones del Tostado. Anvers, 155 1. Biblioteca 
Nacional. (Sig. R/ 14.299). (A excepción de las Cuestiones 
IV y XI que son de temática moral). 
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No recogemos los muchos manuscruitos de Alfonso de Ma-
drigal que se conservan en la Biblioteca Universitaria de Sa-
lamanca que no dicen relación con el tema que estudiamos. 
2. Otras fuentes. 
a) Inéditas. 
1. Catálogo y sumario breve de las personas que han sido cole-
giales en el insigne colegio de San Bartolomé de Salamanca. 
Manuscrito. Biblioteca Nacional (Ms. 7.122). 
2. índice de manuscritos de los quatro Colegios Mayores de 
Salamanca. 
Manuscrito. Biblioteca Nacional. (Ms. 20.619). 
3. índice de los libros Ms. que estaban en los Colegios Mayores 
de Salamanca. Manuscrito. Biblioteca Nacional. (Ms. 4.404). 
4. índice de los Manuscritos de los Colegios Mayores de Sala-
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ALFONSO FERNÁNDEZ DE MADRIGAL 
"EL TOSTADO" 
BREVYLOQUYO DE AMOR E AMICICIA 
SELECCIÓN DE TEXTOS 

DEDICATORIA AL REY DON JUAN H 
(f. Ir, c. a) Muy esclarescido sennor, rrey e principe muy po-
deroso: el vuestro muy e devoto vasallo, Alfonso de Madrigal, 
con toda la rreverencia que puede e deve, besa las manos de la 
vuestra rreal alteza, la qual, a muy, su servidor, ovo mandado 
sobre un dicho de Platón en estilo proceder. E esto por my, en 
estilo latino acabado aunque tantas no fueron las fuercas commo 
la voluntad de servir, la vuestra rreal alteza a my escrivio que 
todo el comento en fabla vulgar tornase. E esto sennor yo non 
entendi a my seer mandado, porque vuestra ecelente sennoria en 
el dicho comento, alguna dificultad fallase ca riin la materia era 
de tan elevada especulación nyn el estilo tan escondido que la 
vuetra alteza en ello pudiese alguna cosa dubdar. 

ICOMIENCO DE LA PRIMERA PARTE] 
CAPITULO I 
La entencion del autor de la diferencia de amicicia e 
amacion, segund Aristotiles 
E agora, porque non enoje al muy excelente rrey la luenga 
epístola, comencar se ha lo que de fazer se tiene del magnifico 
rrey, en mandamiento rresceby, sobre un dicho de Platón (f. 2v, 
c. a.) en estilo proceder. El titulo del qual era este: "quando tu-
vieres amigo, cunple que seas amigo del amigo del mismo, mas, 
por esto non cunple que seas enemigo de su enemigo". Enpero, 
porque yo, segund la costunbre del sacerdote velante de mares, 
el qual, ante que abriese las puertas del tenplo comencava a 
cantar, ante que la materia sea conoscida e comencada, ponga la 
determinación e conclusión de la obra. 
Algunas cosas para declaración breve de esta obra se ante-
ponían commo fundamentos. Asy algunas cosas algund poco me 
detuvieren, non lo aya por enojo la rreal alteza. Ca cosas ay las 
quales en pocas palabras declarar no se pueden. E porque el 
titulo de esta obra toca de los amigos, los quales de dos cabecas 
o comiencos non determinadamente nascen. 
Conviene saber amor e amicicia de cada uno de ellos. Alguna 
cosa convinio seer declarado porque la conclusión de la dicha 
proposición o theorema mas convenientemente se sigue. 
En lo cual la primera proposición sea que segund la manera 
de fablar de todos los philosofos morales, amor e amicicia son 
cosas distinctas aunque non tienen un nonbre cerca de todos 
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ellos, ca Aristotiles lo llama amicicia e amacion, los quales en 
dos maneras se distinguen. 
La primera manera de distinción es porque non menos es la 
amacion a las cosas syn anima rrazonal que a las cosas animatas 
de rrazonal ánima. Ca alguno amara al vino o al cavallo o a la 
posision, enpero alguno ser dicho ami[go] del vino o del buey, 
por ventura sera cosa de rreyr. 
La segunda sennal de diferencia en los sobredichos es porque 
en la amacion non se faze para bien de aquel que es amado, mas 
para bien de aquel que ama. Ansy commo sy alguno ama al vi-
no, non quiere bien para el vino, mas para sy, para el qual desea 
el vino seer conservado. Ansy lo dize Aristotiles en el octavo de 
las Eticas. De rreyr es sy alguno no diga que quiere bien para el 
vino mas quiere que sea conservado, porque ello aya amicicia. 
Non se faze para bien del que ama mas para bien del que es 
amado a lo menos para al amicicia deseamos bien aquel que es 
amado. 
A estas dos rrazones se pueden annadir otra tercera: conviene 
saber que la amacion es semejante a las pasionaes e nasce de 
pasión e la amicicia (f. 3r, c. a.) es semejante a hábito. De esto 
dize Aristotiles en el othavo de las Eticas. Es semejante la 
amacion a la pasión. E la amicicia al hábito por actos engendra-
do. E la amacion no es menos e las cosas yrrazonables que a las 
rrazonables. E amar al amante fazese con election es engendrada 
del abito e quiere bien para los que aman, non según deseo pa-
sional mas segund el abito engendrado. 
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CAPITULO II 
Séneca, el estoyco filosofo, el qual, a los sobredichos otros 
nonbres pone, llamadoles amor e amiciifia, prueva aver dyfe-
ren9Ía entre ellos en el quarto libro de las Epístolas, en la epís-
tola tre9esima quinta e la fue^a de su argumento está en esto: 
"algunos aman los quales non son amigos. Enpero onde quier 
que ay ami9¡9ia, está amygo, pues el amar que viene del amor 
non es de la amÍ9Í9¡a. E ansy avra diferen9Ía entre amor e 
amÍ9Í9¡a. Enpero la am¡9Í9Ía syenpre rrequiere aver pasado amor 
pues sigúese que son diferentes". 
Estas rrazones, en las palabras de Séneca, están en esta for-
ma: (c. b.) quando mucho te rruego que trabajes, virtud, my pro-
vecho fago. Ca quiero tener amigo, lo qual non es ynposible de 
acontes9er. Sy non pro9edes adelante, ansy commo comen9aste 
a te apurar e afeytar en virtud, agora amasme, mas non eres ami-
go mió, pues que son estas cosas entre sy diferentes. Antes te 
digo que son semejantes, ca el que es amigo, ama. Enpero non se 
sigue que el que ama sea amigo. 
Otro argumento para esto provar trahe Séneca en las conti-
nuadas palabras. Conviene saber: la amÍ9¡9Ía syenpre aprovecha 
e el alguns veces danna. 
La rrazon prin9¡pal de esto es, porque segund dotrina de 
Aristotiles en el octava de las Eticas, la am¡9Í9Ía se faze según 
abito y la ama9¡on o amor según pasión, e las cosas que son 
causadas por la pasión non se fazen por juyzio de rrazon perver-
tiente, la mal¡9Ía a la rrazon 9erca de las cosas particulares que 
Dyferencia de la amycicia e amaeion 
segund Séneca 
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de fazer se han. Las cosas que se fazen según hábito non proce-
den syn juyzio de la prudencia, e la prudencia non puede estar 
syn ábitos morales, segund sentencia de Aristotiles en fyn del 
sesto de las Eticas. E las cosas que se fazen syn juyzio alguno 
rregiente puestas so el desvario de la fortuna contesce que fagan 
danno. E las cosas que según juyzio de la prudencia fueren de-
terminadas e rregidas non pueden ser ynjustas nin (f. 3v, c. a.) 
dannosas. 
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E las cosas susodichas nos brevemente especulando, fallada 
declarada la diferencia de amor e amicicia o de amicicia y 
amacion, segund los nonbra el nuestro Aristotiles, primero ave-
rnos de considerar del amor, tabajando en el algud poco cerca de 
lo qual, fablando nos aquy muy universalmente, non descen-
diendo a alguna especia de amor, diremos el amor seer pasión. E 
esto porque non se entienda de la caridad nind la amicicia. E por 
mas verdaderamente fablar es dezir el amor ser pasión o acto 
pasional e esto, aun más claramente paresce; ca non solamente 
está el amor en las cosas bivientes, en rrazon mas aun, a las bes-
tias fieras consigue, con natural unión e yndisoluble (f. 5r, c. a.) 
por qué causa las fieras se pornian delante los cuchillos e pasa-
rían por los fuegos por solo deseo de librar los fijos, sy a esto 
non traxiese algund amor. Otrosy el que concede yra en alguna 
cosa non puede en ella seer amor. E la yra de las bestias non 
puede algún onme negar, aunque asaz rrudo sea, pues por nues-
tra consequencia, cunple conceder el amor seer en ellas funda-
mento de esta rrazon. 
Está claro ca yra, segund Aristotiles, es en perseguir a la cosa 
mala para destruyirla enpero non ha alguno que fuya del mal sy 
non por deseo de guardar algún bien lo qual se posee o por al-
cancar el ben que aun \non/ está, pues onde ovieree yra, neccesa-
rio es que aya amor. E, aun lo que es más, non ay alguno que 
tome sanna sy no el que ama, ca quando alguno quiere tomar lo 
que otro ama, nascen discordias graves e duras de pacificar. 
Ansy lo pone Séneca en el tercero libro De yra diziendo: "éste 
CAPITULO IV 
Tractado del amor en commo es pasión causada 
naturalmente 
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quiso tomar my heredad, éste me puso calupnia e enbargo. An-
dando yo en acabamiento de alcancar alguna cosa, la qual tiem-
po avia que deseava este cobdicio, mi amiga lo que avia de seer 
o mandamiento de amor es causa de discordia." 
Conviene saber: querer muchos una cosa. Pues como sea ma-
nifiesto en las fieras e en todas las otras bestias aver amor, nec-
cesario es de dezir que el amor sea pasión, (c. b.) ca en las bes-
tias non ay algunos deseos que non sean pasionales, yten, según 
la doctrina de Aristotiles en el segundo de las Eticas. Enpero 
manifiesto es el amor non seer en nos cosa engendrada por ac-
tos, mas cosa naturalmente en nos estante. Ca luego, commo 
alguno conosciera la cosa la puede amar, pues non se causa el 
amor por costumbre de muchos actos mas por naturaleza. Los 
hábitos non son en nos por naturaleza, según declara Aristotiles 
en el segundo de las Eticas en comienco, mas están en potencia 
en nos para rescebirlos a estaran perfectos quando fuéremos 
usados muchos en algunas operaciones. 
Otrosy, pruevase el amor causarse por naturaleza e non por 
actos, ca quando el nuestro Aristotiles busca en el segundo de 
las Eticas a cual es mas duro de rresentyr1, a la yra o al amor, 
dixo más dificile es pugnar con la concupicencia2 que con la yra, 
segund naturaleza, (f. 5v, c. a.) pues el amor non es abito, yten 
en el sobredicho segundo de las Eticas dize Aristotiles: "el malo 
peca en todas las cosas e mucho más cerca de las delectaciones. 
Esta es común a todas las animales e aun a aquellos que obran 
por election e juyzio e, aun más ésta se cria con los onbres desde 
ninnos". E por eso es grande dificultad quebrantar esta pasión 
que comienca con la vida e llama Aristotiles delectación al 
amor, ca contra la delectación, non tenemos alguna guerra. Mas 
contra el deseo de las delectaciones al qual llaman amor seer 
pasión natural eso mismo el amor non se puede llamar acto. 
Ansy commo toma Aristotiles actos, ca los actos nascen de los 
rresestyr] recibirsestyr antes de la corrección. 
concupicencia] conpcupicencia antes de la corrección. 
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hábitos. Enpero el amor non se engendra de algund àbito commo 
sea pasión natural, pues el amor non se llama acto. 
De las cosas susodichas asaz paresce concluso al amor ser 
pasión natural, tomando al amor universalmente. 
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CAPITULO V 
Que el amor es mas excelente cosa entre todas las otras 
pasiones e commo amamos naturalmente a Dios 
con amor pasional 
Agora llegando más a la considerafion de amor segund sus 
condiciones, es dezir, que commo el amor sea natural pasión, 
non ay entre todas las pasiones (c. b.) alguna más delectable a la 
naturaleza nin conveniente. E agora non fablemos de algund 
amor espeíial, determinado mas del amor en universal, segund 
que es una pasión natural. Ca sy non distingamos generalmente 
las pasiones, podremos las distinguyr en amor e en yra. E ansy, 
generalmente, dividimos dos tuercas afectivas o pasionales. 
Conviene saber: concupÍ9Íble e ira9ible. Pornemos e amor seer 
toda la concupisible o la prin9ipal de ella. En la fue^a yrascible, 
la yra es cabe9a. E entre estas dos, el amor es mas excellente 
pasión, pues syguese, que el amor es más ex9elente entre todas 
las naturales pasiones. 
Lo susodicho se prueva:conviene saber al amor mas exce-
lente que la yra. Ca ansy commo se toma la diferen9Ía de los 
ábitos segund la diferen9ia de los ojectos, commo pone Aristo-
tiles en el tedero libro De anima e la diferencia de la perfe9Íon 
de los ojectos, el ojecto del amor es el bien el qual la potería se 
mueve para averio e tenerlo; el ojecto de la yra es el mal al qual 
va la potencia para destruyrlo. Pues concluyese más perfecto ser 
el amor que la yra. Ytem aquellas pasiones son más (f. 6r, c. a.) 
ynperfectas e menos convenientes a la naturaleza, las quales son 
más tristes, segund la senten9¡a de Salamon en Los Proberbios 
en el capitulo XVII. 
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Conviene saber: el coracon alegre faze la hedad floresciente. 
El spiritu triste deseca los huesos. Enpero, los movimientos de la 
yra son más tristes e mas crueles que los movimientos del amor. 
Ansy lo dize Aritotiles en el séptimo de las Eticas: "conviene 
saber que la yra se mueve por ynjuria menosprecio a nos fecho. 
Al amor mueve a folgar en la delectación". 
Luego commo fuere conoscida ella, enpero en todos los mo-
vimientos de folgar en la casa delectable, commo todas las 
cossas se muevan por folgar en el deleyte. Pues magnifiesto es al 
amor ser movimiento mucho conveniente a la naturaleza. Otrosy 
la pasión que es amor non trahe consygo alguna tristura o enojo 
segund sy porque es movimiento para3 folgar en el deleyte e non 
ha movimiento más alegre, todos los otros movimientos que 
éste. 
E sy algunas vezes con el amor vengan enojos e pesares, esto 
non es rrayz del amor mas porque con el amor se mésela yra o 
grande furia. E esto quando algund enbargo ay de poder alcancar 
la cosa amada o muchos por conseguir una cosa amada trabajan, 
entonce nascen grandes angustias (c. b.) non porque amamos, ca 
el amor solamente faze folgar en la cosa deleytosa, mas porque 
nos movemos en yra contra aquellos que aman lo que amamos, 
persyguiendo para destruyr a los que nos rresisten o nos quitan 
lo que amamos. 
En el amor, tiradas todas las otras pasiones, paresce non aver 
alguna tristura ca, quando alguno tiene lo que ama, non enbar-
gante otro alguno deleytase a esta en aquel deleyte. Enpero, sy el 
que ama non posee lo que ama, la luenga esperanca le atormenta 
o la desesperación de poder aver la cosa amada faze muy des-
consolados a los amadores, pues paresce al amor ser más per-
fecto que todas las otras pasiones e más convenir a la naturaleza. 
E esto non fablando especialmente de algún particular amor mas 
en universal. 
movimiento para] movimiento mas alegre para antes de la correción. 
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CAPITULO VI 
Llegando mas a especial ynquisicion de la condición del 
amor pasional, pornemos tres propiedades escelentes de él. 
La primera propiedad es: que non ay alguna propiedad se-
gund la qual el onbre pueda segund semejanca corresponder a 
Dios sy non por amor. E esto non fablando de la caridad, la qual 
es amor ordenado e formado segund la qual, fazemos a Dios que 
nos quiera bien. Mas fab[l] aremos de solo el amor qué es pasio-
nal. 
Ca ansy commo algunos aman a Dios (f. 6v, c. a.) con cari-
dad, asy otros muchos lo aman con afición e pasional amor. La 
caridad syenpre en sy tiene orden, segund dotrina de Salamon en 
los Cánticos onde dize: "púsome el rrey en la cámara del vino e 
ordenó en mí caridad". Enpero, algunos aman a Dios non te-
nientes orden alguna en el amar, pues no aman segund caridad. 
E nos, non tenemos principios de amar a Dios sy non estos dos. 
Conviene saber: amor e caridad, pues los que aman a Dios, e 
non con caridad, necesario es que lo amen con amor pasional. 
Aun esto se prueva mas ca en los que están en pecado mortal 
non queda caridad alguna, la qual tyene repugnancia con cada 
uno de los pecados. Enpero manifiesto es que los que están en 
pecado mortal e generalmente todos los onbres, en alguna mane-
ra aman a Dios ca non pueden sofrir las muy manifiestas e dere-
chamente fechas ynjurias contra Dios con alegre voluntad. Mas 
aun les pesa, pues syguese que aman a Dios con algund amor 
pasional natural. 
Que no ay pasión alguna según la qual podamos a dios 
semejante responder salvo por amor 
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Aun más se prueva esto que buscando por todo el mundo non 
ay alguno, al qual, manifestándole la bondad e grandeza de Dios, 
non lo ame en alguna manera, porque el bien de mas quanto es 
excelente quasy por tuerca trahe a nos. Asy para que lo amemos, 
que todos los onmes del mundo non tengan amor de caridad a 
Dios, non ay alguno que dubde, sy alguna cosa entiende. Ca la 
caridad (c. b.) solamente a los onbres buenos pertenescen, pues 
syguese que el amor de los susodichos con que a Dios aman non 
es de caridad mas es pasional. 
Otrosy, los diablos aman a Dios e non lo aman solamente. 
Mas aun, amanlo sobre todas las cosas, segund prueva Santo 
Thomás en un colibeto, e la su rrazon es asaz clara e provante, 
enpero los demonios non tienen caridad alguna, pues syguese 
que ellos aman con natural e pasional amor. 
Otrosy aun pruevase lo que provar entendiamos. Conviene 
saber que non ay pasión alguna según la qual podamos seme-
jantemente rresponder a Dios aunque non egualmente sy non por 
el amor. Ca sy Dios se ensanne contra nos en la manera que 
dezimos, el ensannarse non nos ensannaremos contra El. Ca non 
se levantara la syerra contra aquel que la mueve e la vara contra 
aquel que fiere con ella, segund escrive Ysayas en el capítulo 
décimo. E sy Dios non ¡reprehenda con alguna aspereza de pala-
bra, non le rreprehendamos, mas estaremos subjectos e rrogar-
lehemos. E sy Dios se levantare encima de nos, non nos levanta-
remos nos ensoberv\ec/ido, mas humiliarnos hemos so el su gran 
poderío enpero (f. 7r, c. a.) sy Dios nos amare, rresponderle 
hemos con amor, amándole porque nos ama e esto non sola-
mente se faze con caridad, mas aun, con amor pasional pues bien 
aventurada pasión es aquella según la qual el onbre corresponde 
en semejanca a su criador. De esto escrive Sant Bernardo sobre 
el libro dicho, Cántica Canticorum de Salamon, en el sermón 
L X X X I I I I . 
Grande cosa es el amor sy corre contra su principio. Solo es 
el amor entre todos movimientos del anima e sentidos e deseos, 
con el qual, el anima puede rresponder semej antamente a su 
criador, aunque non egualmente, o dar un acto por otro asy como 
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sy Dios se ensannare contra El. Mas avre temor sy me rre-
prehendiere. Non sera de my rreprehendido mas, justificar lo he 
del amor, es otra cosa. Ca quando Dios non ama non quiere otra 
cosa synon que lo amemos. Ca non ama por otra cosa synon 
porque lo amemos. 
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CAPITULO VII 
Speculando cerca del amor pasional e fallada la su condición 
mas excelente, es mas de buscar de la manera del amor. En lo 
qual es de dezir el amor seer más fuerte e poderoso que todas las 
otras pasiones e non (c. b.) fablamos aquy especialmente de un 
particular amor, del qual debaxo diremos. 
Mas fablando en general, esta pasión conviene a qualquier 
amor. Ca tomado en qualquier manera de pasión el amor, quan-
do el amor comen9are a arder, aunque el sea tierno, enpero obra 
cosas muy fuertes e duras. A todas las cosas contrarias a él des-
truye e a todas las otras pasiones rrebuelve. E ansy quando 
amamos muy excelentemente non ha cosa a que temamos: non 
al cuchillo, non al fuego, non todos los linajes de adversidades e 
dannos, los quales la condÍ9¡on de los animales en otro tiempo 
suele temer e espantar de su sonido non son entone temidos. E 
non solamente non son temidos, mas aun asy commo sy non 
fuesen mas, son menospre9Íados. E esto non piense alguno so-
lamente seer fecho en los animales solos vinientes en rrazon por 
juyzio de la rrazon. Ca los ganados e las fieras e todas las bestias 
esto syenten e esto pades9en. De esto dize Sant Bernardo sobre 
el Libro de los Cantares de Salomón, en el sermón LXXV: ¡o 
amor! aquexoso, en9endido, ardiente, ynpetuoso, que non dexas 
otra cosa ymaginar sy non a ty. De todas las otras cosas te eno-
jas, a todas las cosas menospre9Ías sy non a ty. E a ty mismo 
menospre9Ías e menospre9Íado fazes destruyes la orden de las (f. 
7v, c. a.) cosas e quytas el uso de ellas disimulando. Non co-
nos9es tempramiento o manera e todo lo que es rrazon e de 
Que el amor es mas inpectuoso que 
todas las otras pasiones 
94 Alfonso de Madrigal, "El Tostado" 
egualdad e de verguenna e de inyojo e de consejo e, según pa-
resce, a ty mismo vences e te pones en captivedad e servidunbre. 
Eso mismo Sant Bernardo, sobre el Libro de los cantares de 
Salomón dize en el sermón octuagesymo. 
El amor non sabe rreverencia alguna ca el amor nasce e se 
deriva de amar e non de honrrar. Aquel honrra a aquel de quyen 
ha espanto, el que ha temor, el que ha espanto, el que se maravi-
lla. Todas estas cosas fallescen en el amador. El amor en sy flo-
resce a todos los deseos. Mueve e captiva. Aun en esto alguno 
podría conoscer la verdad de lo que es dicho, ca el amor non 
padesce freno alguno e todas las otras pasionnes en manera al-
guna son amansadas e ansy sy alguno quisiere poner ley, rregla 
en el amor, ansy es commo si de mucho cuerdo se enloquesca. 
Al amor fingieron los antiguos tener alas porque a todas las 
cosas que lo quieren prender fuye e encima de todas las cosas 
bola. Non atado en alguna manera en prisión. El solo quiere 
entera libertad e él solo, ansy commo por su derecho la apropia, 
asy deentro todas las otras cosas. 
Amador eres, non ternas medida. Ca aun Dios quiere que lo 
amen syn medida. Asy lo dize Sant (c. b.) Bernardo en el Libro 
de amar a Dios: la manera de amar a Dios es amarlo syn medi-
da. 
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Considerándonos cerca del amor pasional, la su tercera pro-
piedad se sygue. 
Conviene saber que seer amada aun, según amor pasional, es 
muy provechoso. Ca sy alguno podiese seer amado de amor 
puro, de vera amicicia, mucho mejor seria. Enpero ésta non la 
consiente la condición de la naturaleza e nunca contesce seer 
fecho. Mas aun, seer amado de todos commo quier que sea el 
amor es muy provechoso. Esto paresce más claramente en los 
grandes sennores e capitanes. Ca non es alguno seguro entre los 
suyos sy solamente lo toman. Enpero sy lo amaren aun entre las 
armas de los enemigos está seguro e porque conviene a los gran-
des sennores e capitanes ganar para sy los coracones de los su-
yos con dones. Ca, segund dotrina de Gaitero, en el primero 
libro del Alixander, las grandes torres e adames non pueden 
defender al capitán avariento pues seer amado de todos, aun 
segund pasional amor, a cada uno de los onbres aprovecha. Ca 
ansy commo de la caridad porque es ordenada e de la amicicia 
porque procede por regimiento de rrazon, asy del amor pasional 
proceden acciones provechosas, aunque non son syenpre bien 
rregidas. A Moysen capitán de gente, quasy infinita mas prove-
cho fue ser amado que temido. Eso mesmo David, ansy (f. 8r, c. 
a.) era de todos amado que más era a él el amor común del pue-
blo que la grande rreverencia e temor. De esto dize Sant Anbro-
sio en el libro de Los Oficios. Conviene saber de las virtudes non 
ha cosa más provechosa que seer amado. Ca ser aborrescido o 
CAPITULO VIII 
Que es grande bien al onbre ser amado de todos syquier de 
amor pasional 
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mal querido entiende seer mal mortal e mucho capital. E ansy 
Muysen avia4 ansy ganado todas las voluntades de los del pue-
blo que más lo amavan por la manseza suya; que non se espanta-
sen o maravillasen de él. E desde tanto era de todos amado que 
seyendo mancebo lo pidieron por fazerlo rrey e lo fizieron. E 
después que era viejo le rrogaron los suyos que non fuese a la 
guerra; que más querian todos morir por él que non que muriese 
él por todos. 
Pues cosa alegre es a cada uno de los onbres seer amado e 
non deve alguno seer menospreciado de seer amado de todos. Ca 
commo non puede syn fazerlo Dios algund bien o grande don a 
nos venir, asy, seer de todos amado es don de Dios non de los 
medianos o más baxos. Ansy muchas vezes la Santa Yglisia de 
tanta gracia Dios lo avia conplido que todos lo amavan. E ansy 
quando alguno viere que todos le aman o los más, consyderen en 
sy e pongan en grande precio el don dado de su criador, ca sy 
Dios especialmente non parare mientes, algún onbre para le dar 
las tales cosas era ynposible de en él venir. 
muysen avia] Mysen e anf avia antes de la corrección. 
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CAPITULO IX 
Porque considerando nos cada una de las condÍ9Íones de este 
amor (c. b.) pasional, la quantidad e medida rrazonable de esta 
obra non sea sobrepujada, dexando esta considerafion para cada 
uno que la quisiere es de llegar, más espe9ialmente, a las mane-
ras de este amor. 
Este amor es de muchas maneras. Conviene saber: a las pose-
siones, a los amigos, e a los parientes, e a la tierra natural, e los 
mantenimientos de comer e bever, e al deseo carnal, e a muchas 
otras cosas semejantes. E porque digamos mas generalmente nos 
deseamos con amor a todas las cosas que buenas son o a lo me-
nos tienen semejaba algunas de seer buenas. Mas aun, non en-
tendemos seer rrazonables de tracta de cada una de estas partes 
del amor. Ca en esta manera syn fyn con ningún provecho era 
ne99Ío de nos extender, por lo qual tocando levemente algunas 
de ellas, abastaran la specula9Íon. Ca la enten9Íon del que esto 
escrevir mandó nin del que lo executó non se extiende a mas 
querer en el amor de las cosas que se poseen. 
Non solamente se ha de poner el dinero. Mas aun, los syervos 
e syervas e ganados, e todos bienes muebles e non muebles que 
verdaderamente son proveydos con estos bienes poseydos. Eso 
mismo judgo devense poner las dignidades que son en quasy 
posision quando, por algún derecho o costumbre humana o cos-
titu9Íon, son tenidos con estos. Eso mismo es de poner la honrra 
e fama e gloria e alababa e divulga9¡on de nuestro nombre, los 
quales non pueden seer poseygos o rretenidos por voluntad de 
De las diversas species de amor e de quales avernos de 
tractar en este libro 
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los onbres (f. 8v, c. a.). Enpero nos fablando segund los vulga-
res, dezimos seer bienes nuestros o en nuestra bien aventurarca, 
los quales por que non pertenescen derechamente a este amor 
del qual aquy tractamos. Non curaremos de ellos este amor, del 
qual aquy tractamos. 
E vulgarmente es amor llamado, pertenesce a las cosas de-
lectables e non a las útiles de que usamos. Ca las cosas útiles no 
tienen en sy alguna delectación sy non rrefiriendas al fyn, por el 
qual son los bienes delectables son tales que según sy mismos. 
Non rrefiriendolos a bien o a fyn o otro alguno tienen en sy de-
lectación e folgura de estos bienes útiles porque non pertenecen 
derechamente a nuestra entencion de la quistion comencada 
porque estos non son amados, mas cobdiciados. No tractaremos 
en presente. 
Eso mesmo deziamos el amor pertenescer a los amigos e esto 
non porque el amor sea según el qual se amen los amigos. Ca 
esta es la amicicia. Mas el amor es veniente primero e ansy 
commo quando son amigos está entre ellos la amicicia e ansy 
ante que sean amigos estava entre ellos amor. Quando co-
miencan a ser amigos la amicicia está en los que son fechos 
amigos; el amor está en los que sean de fazer. Para seer amicicia 
ha menester que venga primero amor e para que sea amor non 
viene primero amicicia alguna. De esto dize Séneca en libro 
quarto de las Epístolas, en la epístola (c. b.) XXXV: agora me 
amas, mas aun non eres amigo. El que amigo es, ama. Enpero 
non se sigue que el que ama sea amigo. 
COMYENCA DE LA SEGUNDA 
CAPITULO XLIII 
Comyenco de la segunda parte de este 
libro. Commo la amycicia sea convenyente 
según naturaleza e syn ella non puede el 
onbre bien bevyr 
(c. b.) Brevemente, según la su grandeza acabado de tractar 
del amor e de algunas sus partes. Allegándonos a la segunda 
parte de esta obra, tentaremos de pasar alguna cosa de la amicia, 
en lo qual non entienda alguno, que nos queremos fazer entero 
tractado. Ca discurriendo nos por las cosas tantas e tan diversas 
que de ella dizen conplia que fiziesemos libros de mayor fruente 
que demande la quantidad del presente breviloquo. 
Susficiente, por ventura, manera de tractar sera sy algunas 
propiedades a la amicicia asignaremos, en lo qual la primera 
ynquisicion sera, commo la amicicia sea conveniente a la natu-
raleza humana e nescesaria. Lo qual se prueva: aquellas cosas 
syn las quales la vida de los onbres convenientemente non se 
faze, son nescesarias a nos o mucho convenientes (f. 35v, c. a.). 
Syn amigos non puede alguno bien e delectablemente bevir, 
pues la amicicia mucho es conveniente a la vida humana. Ca sy 
alguno den todos los bienes humanos e non tenga amigos, pa-
rescele ha que en todo esto non tiene cosa alguna bien aventura-
da e deleytosa. E sy toviere amigos alegrarse a, pues sigúese la 
amicicia seer buena. Esta rrazon se funda en sentencia de Aris-
totiles en el octavo de las Ethicas diziendo eso mismo: es muy 
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nescesaria a la vida, ca syn amigos non escogerá alguno bevir 
teniendo todos los otros bienes. 
Eso mismo, la amicicia paresce seer nescesaria a todos los 
onbres, ca aqellos que están en las dignidades e principados, syn 
amigos non han ningún deleyte en todo lo que poseen. Los que 
non son abundados en grandeza de cosas poseydas o tienen 
grandes tronos de excelencia, son muy abastados de los bienes 
de la fortuna, los quales non tienen alguna luz sy non en el uso 
suyo comunicándolos. Esta comunicación principalmente se faze 
con los amigos, pues neccesarios son los amigos con con (sic) 
con la abastanca de los bienes de fortuna. Esto se prueva de la 
entencion de Aristotiles en el octavo de las Étnicas diziendo qué 
provecho ay en los bienes (c. b.) de la fortuna tirado el beneficio 
que principalmente e con mayor loor se faze a los amigos. A 
esto aun es de annadir que los que tienen bienes de la fortuna 
non tienen segura folgura e estanca, syn amigos. La grande de 
las cosas domesticas, amigos, ha menes para que se pueda guar-
dar, según dize Aristotiles en el sobredicho lugar. Conviene 
saber commo se podra guardar e permanescer sin amigos, ca en 
quanto fuere la buena fortuna mayor, tanto es más justiable e 
más puesta para caer. 
Otrosy las cosas que son nascidas de la misma naturaleza son 
nescesarias para la vida. Enpero la amicicia, aunque non tenga 
perfecta governacion de la naturaleza, enperos los comiencos 
rrescibe de ella. Ca el amor manifiesto es seer de la sola natura-
leza e el el (sic) rrayz de la amicicia. Ca primero es el onbre 
amante e tiene amor que sea amigo, según dize Séneca en la 
Epístola XXVI. El amor seer de la naturaleza engendrado es 
manifiesto, ca non es solamente de los onbres; mas aun de las 
bestias e de las aves e non solamente del engendrante al engen-
drado, mas de cada animal a otro animal de su naturaleza. E a 
los onbres non solamente de la comunicación les nasce amor por 
costunbre; mas aun, la naturaleza lo dio, asy a los onbres co-
noscidos (f. 36r, c. a.) commo a los non conoscidos, lo qual se 
declara en el errar de los caminos e en otros trabajos, ca a todo 
onbre que trabajo tienemos, apiadamos. Esta rrazon se funda en 
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la sentencia de Aristotiles, en el octavo de las Eticas diziendo: 
por naturaleza paresce estar un amor entre el engendrado e en-
gendrante e non solamente en los onbres; mas aun, en las más de 
las bestias e de las aves, e mayormente en aquellos onbres que 
son de una gente o tierra, e asy non alabamos a los amadores de 
los onbres; vera en esto alguno en el errar de los caminos, que 
cada onbre es familiar a cada onbre e amygo. 
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CAPITULO XLIV 
Los fazedores de las leys mas paran 
myentes a la amycicia que a la justicia e sy podiese 
estar paz perpetua en la cibdad non farian leys 
A lo susodicho se puede annadir que aquello es mucho con-
veniente a la vida humana, en lo qual toma fundamento toda la 
comunicación de las cibdades de todas las cibdades. El funda-
mento de la amicicia tiene semejanca concordia; e por ende, los 
que teñen (c. b.) vida cibdadana non tienen pequenno cuydado, 
ca si los fazedores de las leys ponen leys, las cibdades procuran-
do Justina entre los cibdadanos, enpero más trabajan por los 
fazer amigos que justos. Ca ellos están justos, aun les es menes-
ter la amicicia, e estando entre ellos amicicia no avran menester 
ley alguna. Porque el amigo obrara aquel que es su amygo, asy 
commo a otro que es él mismo, e asy commo nunca fue alguno 
que a sy desease fazer mal, eso mesmo non deseara fazer a aquel 
que es su amigo. Pues seyendo todos los cibdadanos amigos, 
seria ynposible de fazer alguno a otro alguna ofensa. 
Enpero porque la naturaleza particular non lo sufre que todos 
los quede una cibdad son cibdadanos, entre sy sean amigos ente-
ramente, fue neccesario de poner leyes en las policías. Por ende, 
sy alguno podiese poner amicicia para sienpre en alguna cibdad; 
por demás era dar leyes a la tal cibdad, ca el amor non sabe ley 
alguna mas los amigos son asy mismos principal. Esta rrazon se 
funda en la sentencia de Aristotiles en el octavo (f. 36v, c. a.) de 
las Ethicas diziendo: paresce las cibdades - tener en sy una 
amicicia, e los fazedores de las leyes más trabajan cerca de ella 
que por justicia. La concordia paresce seer cosa semejante a la 
amicicia; a ésta principalmente desean. E a la guerra e contienda 
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contraria a mucho trabajan por lancar de la cibdad. Estando to-
dos amigos non ha menester justicia, e estando todos justos aun 
an menester justicia, e estando todo justos, amicicia; aun mas los 
amigos non son pequenna ayuda e consolación a la naturaleza. 
Ca non ay conveniente a corro a otro onbre alguno en las angus-
tias sy non al amigo, porque non confiamos de alguno sy non del 
amigo. Enpero, a nos muchas cosas acontescen, pues sigúese 
que avernos menester amigos e non ay hedad alguna libre de 
todas nescesidades, pues non deve alguna hedad estar syn ami-
gos. De esto dize Aristotiles en el susodicho libro. 
En la mengua e en todas las otras desventuras solamente en-
tienden seer acorro a los amigos. Eso mesmo, a cada heda es 
muy conveniente la amicicia, ca a los viejos convienen amigos 
(c. b.) provechosos, commo ellos ya non puedad trabajar para las 
nescesidades de la vida. A los mancebos eso mesmo son me-
nester amigos para tener onestidad en la vida; commo la edad de 
los mocos sea fatigada de deseos pasionales, e por la onestidad 
del amigo los movimientos e instabilidad de los mancebos serán 
rrefrenados. De esto dize Aristotiles en el susodicho Libro a los 
mangebos: es menester amigo para non pecar, e a los viejos para 
que los syrvan, e a los non pudientes trabajar porque los ayuden, 
e a los que son muy mocos para que se avisen en buenas costun-
bres, e a los que están en grande estado para que obren bien. 
Otrosy, dos onbres justamente vinientes más poderosos son para 
entender e obrar. 
104 Alfonso de Madrigal, "El Tostado " 
CAPITULO XLV 
Conoscido esto superficialmente, sera conveniente preguntar 
del amicicia, en la qual seguiendo la dotrina de maestro Aristo-
tiles, nescesario es de dezir seer ella bien querencia (f. 37r, c. a.) 
non ascondida en los que aman e son amados. Otros ay que se-
gún las palabras, tienen diversidad de Aristotiles, asy como Tu-
lio en el Libro de la verdadera amicigia e muchos otros de los 
stoycos, enpero ésta es la rrayz de la verdad. Ca, aunque los 
otros tengan algunas condiciones de la amicicia, enpero non toca 
alguno la substancia de la amicicia sy non el nuestro Aristotiles. 
Esta definición está en tres partes. La primera es bienque-
rencia, ca nos somos dichos bienquerientes a aquellos a quien 
bien deseamos; enpero los amigos entre sy se quieren bien uno a 
otro pues los amigos se llaman bienquerientes; enpero non se 
sigue por el contrario, que todos los que dezimos seer bienque-
rientes, confesamos seer amigos, ca muchos sabemos que a otros 
bien quieren e para ellos bien desean, a los quales nunca vieron 
nin comunicaron con ellos en alguna manera, enpero es inposi-
ble que a estos sean amigos. 
Lo segundo: en la amicicia se rrequiere fazer e padescer. 
Conviene saber: amar e seer amado asy commo ama, ca si algu-
no a otro ama e él non es amado de alguno, non es de alguna 
amicicia (c. b.). Ca la amicicia faze los onbres seer amigos e syn 
amigo non puede alguno seer amigo; commo' este non bien sea 
rrelativo de egualanca pues necesario es que sy alguno es amigo 
Que cosa es amicicia segund Aristotiles 
e de las partes suyas 
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de otro, que aquel sea amigo de él e lo ame; e en esto está fazer e 
padescer, amar e seer amado. 
Enpero aun non es de dezir que todos los que aman e son 
amados sean amigos entre sy; que muchas vezes contescera que 
algunos se amen e sean amados e ninguno del otro conosca que 
es amado. Enpero estos non llamamos amigos commo ellos non 
sepan uno de otro commo se han, pues quando algunos dos se 
amaren en tal manera que cada uno de ellos ame al otro, e cada 
uno de ellos ame al otro, e cada uno de ellos sepa que en esta 
manera sean enteramente, serán amigos. Esta difinicion busca 
Aristotiles provando cada parte de ella en el octavo de las Etíli-
cas. 
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CAPITULO XLVI 
Commo ponen los peripatéticos tres 
species de amycicia e los astoycos una sola e como 
toman diversamente al bien 
Después de esto, consiguiente es de tractar de las especias de 
la amicicia, en la qual entre los astoycos e peripatheticos (f. 37v, 
c. a.) filósofos, de los quales el nuestro Aristotiles es principe, 
ay non pequenna contienda, poniendo las astoycos una especie 
sola de amicicia e los peripathicos ponen tres. Lo qual viene de 
un fundamento muy apartado, e esto porque los amigos comuni-
can entre sy en aquel bien el qual quiere unos para otros, e los 
astoycos ponen un bien solo, pues neccesario es que solamente 
pongan una especia de amigos. 
Ca los astoycos non dizen los bienes provechosos seer bie-
nes, mas solamente ser provechosos; e quando alguno perdió de 
estos bienes alguno, non dizen que perdió algún de sus bienes. 
Esto confiesa Tulio en Las Paradoxas, en la paradoxa primera. 
Esto mesmo Séneca en muchos lugares, el qual es muy valiente 
entre estoycos. Esto mismo a los bienes delectables que están en 
la parte sensitiva sy non tenga consigo onestidad, non los llaman 
bienes. Mas solamente llaman bienes a aquellos que son onestos, 
lo qual non dubdamos seer en las virtudes. Asy dize Tulio en la 
primera paradoxa: lo que onesto es, eso solo es bueno. En los 
bienes onestos solamente podemos poner una especie de amigos. 
Conviene saber, amigos según bien onesto (c. b.) o según virtud, 
pues ésta sola, según los astoycos, conviene saber. Séneca e 
Tulio Zenon e Crisipo, sera especia de amicicia. 
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Los filósofos peripatéticos, de los quales es principe el nues-
tro Aristotiles, departieron los bienes en tres especias, aunque 
esto sea según desigualdad de analogía. Convienen saber: en 
bienes que están en el anima e bienes que están fuera de nos, 
apartados, aunque pertenescan a nos. De esto dize Aristotiles en 
el primero de las Étnicas. El bien que está en el anima es el bien 
que es la virtud, lo qual es verdadero bien. El bien que está en el 
cuerpo se llama bien de delectación e estas delectaciones, de las 
quales agora fablamos, se fallan en los sentimientos de las nues-
tras cinco potencias sensitivas. El bien que es fuera de nos es 
llamado bien provechoso. 
Según estas tres especias de bienes, es neccesario de poner 
tres especias de amigos. Conviene saber, de amistanca alegre, 
delectable, e provechosa. E asy commo seer bueno non se dize 
egualmente de estas tres espesias de bienes, mas ay auna desi-
gualdad de analogía e el bien honesto es verdaderamente bien, e 
los otros dos, tanto tienen de la naturaleza de bondad quanto se 
acerca a la naturaleza de onestad. Neccesario (f. 38r, c. a.) es 
que estas tres espesias de amigos que se nonbra, de estos tres 
linages de bienes, non sean egualmente amicicias. Mas aquella 
que es onesta sea verdadera e perfecta amicicia, e las otras dos, 
comunican la naturaleza de amicicia en quanto son semejantes a 
la amicicia honesta. De estas tres es de dezir a aquella seer 
amicicia honesta ca la qual, dos onbres seyendo virtuosos se 
aman. E solamente se aman por las virtudes e operaciones vir-
tuosas e buenas e loables. A aquellos llamamos amigos prove-
chosos, los quales se aman e non por otro deseo de bondad, mas 
solamente por los provechos que dan e rresciben. Amigos de 
delectación llaman a aquellos, los quales, aunque se amen, enpe-
ro por esto solo se aman porque uno de otro deleytes rescibe. 
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CAPITULO XLVn 
Que todos los deseantes provecho 
non son amygos provechosos nyn todos 
los deseantes 
deleyte son amygos deleytables 
Aun es más de especular ?erca de lo susodicho que en los que 
son a amigos provechosos e delectables se aman según el prove-
cho e la delectaron. Contes9e algunas vezes, (c. b.) que estos en 
amándose son amigos, e otras vezen, aunque se amen non son 
amigos. En lo qual avernos de prosuponer que los amigos de-
lectables se aman por sola delecta9Íon, e ésta 9esando, non ay 
algún amor. E los amigos provechosos, presente el provecho, en 
alguna manera aman; e quando non lo ay, non ha en ellos cosa 
de amor. Syn esto, en aquellos que aman según el provecho, 
acontes9e alguno ser fecho amigo asy como sy alguno ame a 
otro porque le es provechoso e quiere bienes algunos para él, e 
amor e deseo tierno de cora9on le tenga deleytandose en su .vista 
e mas singularmente con él que \con/ todos los otros onbres. 
Este en amor coligado e se pornia por él a enojos e trabajos, 
aunque por el provecho solo éste ame. 
Enpero amigo es más, sy alguno, movido a provechoso que 
de otro le pueda venir, ame aquel provecho, non teniendo mas 
afec9¡on de amor a este onbre que a los otros ame el provecho. 
Enpero non es amigo en alguna manera ca aquel que es amigo, 
cunple que ame e sea amado e esto cada uno sepa del otro. 
Enpero este non es bienqueriente commo non quiera bien alguno 
para el otro, (f. 38v, c. a.) mas solamente cobd¡9Ía sus bienes. 
Pues sigúese que non es amigo de alguno, mas cobd¡9Ía los bie-
nes de alguno de esto que llamamos amigos delectables. 
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Paresce aver seer dada semejante sentencia, ca sy alguno 
movido de deseo de actos venéreos a alguna de las mugeres aver 
aceso desee, por esto non la ama nin es amigo en alguna manera; 
más solamente desea él su deseo conplir, del qual es atormenta-
do. E aun lo que más es, sy alguno movido de la fermosura de 
alguna, asy commo de bien excelente sobre todos los bienes, a 
ella sola cobdicie, despreciando aver aceso a qualquier de todas 
las otras mugeres, por a ella sola aver. E por conplir su deseo, se 
le faga duro de se poner a peligro de fuego o de cuchillo, non es 
por esto su amigo delectable. Mas desea él su acceso sobre todas 
las cosas. 
Asy commo non somos amigos de alguno, aunque las cosas 
de él poseydas porque a nos serían muy provechosas, con grande 
deseo cobdiciemos, sy a él non tovieremos amor, amando a él 
mismo. 
Asy sy deseemos la fermosura de alguno asy commo cosa a 
nos muy deleytosa, porque en esto a nos solos (c. b.) bien que-
remos, nos cobdiciando bien para algún otro, non somos sus 
amigos delectables, ca non se llama amigo en alguna especie de 
amicicia, porque asy mismo bien alguno desee mas porque quie-
re bien para otro. Ca el nonbre de amigo non es absoluto mas 
rrelativo, e lo que más es el nonbre de amigo non es absoluto 
mas rrelativo, e lo que más es el nonbre de amigo non se puede 
dezir por rrespecto de cada uno mas por respecto de aquel, el 
qual puede amar seyendo amado, por lo qual, en amar a las co-
sas yrrazonables non ay alguna amicicia. Ca de rreyr seria sy 
alguno dixese que quiere bien al vino, mas quiere que el vino se 
guarde e sea bueno porque él lo tenga. Ca el provecho e delec-
tación tenemos semejante conparacion, ca estas son cosas syn 
anima. Por lo qual, non puede alguno seer amigo del provecho e 
de la delectación, aunque desee la fermosura de alguna cosa, asy 
commo cosa muy excelente, sy non amare juntamente a aquel en 
quien esta fermosura está queriendo bienes para él, por lo qual 
generalmente, e non syn rrazon, determinaremos otro seer amigo 
provechoso, e otro, eso mismo, seer amador de la delectación, e 
otro seer amigo delectable, ca amigo provechoso dize dos cosas, 
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conviene (f. 39r, c. a.) saber: desea1 los provechos e tiene entra-
mas de amigo a aquel de quien desea rrescebir los provechos; e 
el amigo delectable desea la delectación, la qual de alguno en-
tiende poder rrescebir e aquel que le es delectoso muestra en-
trannas de amor. 
i (22) saber:] saberdesasas desea antes de la corrección. 
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CAPITULO XLVIH 
Como la amycicia provechosa e delectable 
son según cosa accidental, e la amycicia onesta 
es por sy misma 
Porque en lo susodicho en asaz ligera dotrina declaramos 
quien eran los amigos provechosos, e quien eran los amadores 
de provecho, e quien son los amigos delectables, e quien los 
amadores de delectación, rrazonable es de especular de la copa-
ra9¡on que tienen estas dos amÍ9Í9Ías a la amÍ9¡9Ía honesta, en lo 
qual es de determinar que los que por provecho o por delec-
ta9¡on son amigos, según cosa que a ellos es ac9Ídental, son 
amigos. E los que son amigos según honestad seer dichos ami-
gos según sy mesmos, non es syn rrazon, lo qual ligeramente se 
prueva (c. b.) commo sea general a todos los amigos que amen 
porque sean amados, según fue suso declarado, esto sera en lo 
qual avran diferen9¡a. Los amigos que algunos se amaran entre 
sy enpero non según sy mesmos, e otros se amaran e según sy 
mesmos. De los amigos delectables e provechosos es de dezir, 
que son amigos según cosa ellos ac9Ídental, ca non se aman 
según sy mesmos mas según alguna cosa que a ellos se allega. El 
provecho non es el amigo provechoso, pues el que ama según el 
provecho, non ama al amigo según sy mesmo, mas según lo que 
es en él ac9Ídental. Conviene saber: según el dinero o según 
alguna otra cosa poseyda, lo qual a él se allega. Por lo qual es 
amigo según cosa ac9Ídental, conviene saber que non es amigo 
según aquello lo qual es amigo. Semejante sente^ia de éste es 
en los amigos deleytosos ca el que ama a otro según delecta9¡on 
non lo ama según sy, mas según la delecta9Íon que tiene por lo 
qual sera amigo según cosa ac9Ídental. 
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Diferencia ay en esto, en aquel que es amigo según la virtud, 
ca éste es amigo según sy mesmo. Conviene saber que ama (f. 
39v, c. a.) al amigo non según cosa alguna accidental, mas según 
aquello que es el amigo, conviene saber, según las virtudes. Las 
virtudes dezimos seer una cosa mesma con el virtuoso porque 
son sus bienes, e propiamente bienes humanales. Las cosas que 
son provechosas e poseydas de nos, son ajenas de nos. Aquellas 
cosas según las quales nos deleytamos o en otras delectación 
causamos, son accidentes a nos e non son contados propiamente 
entre los bienes humanales commo el onbre, según estos non sea 
dicho propiamente bueno o malo. 
Esta sentencia confirma Aristotiles en el octavo de las Etíli-
cas diziendo: los que aman por el provecho que fazen e rresci-
ben non aman según sy mesmos, mas según el provecho que 
unos fazen a otros. Semejantemente los que se aman por dele-
ytacion ca non aman a los plazenteros por seer en sy buenos, 
mas por el plazer que de ellos rresciben. Qualesquier que aman 
por el provecho aman por lo que a ellos es bueno. E los que por 
delectación, aman por lo que a ellos es delectable e non aman al 
amigo, según lo que es mas según que es (sic) provechoso o 
delectable. 
E estas (c. b.) amicicias son según cosa accidental, e non es 
amado cada uno según lo que dan unos a otros: unos dando pro-
vecho e otros delectación. 
Alguno arguyra todas estas tres amicicias seer según alguna 
cosa accidental, ca non es alguna cosa de ellas según la subs-
tancia de aquel que es amado, mas según otra cosa alguna; e asy 
como llamamos a la amicicia provechosa según cosa accidental 
porque es por cosa alguna, porque está en nos, asy la amycicia 
que es por la virtud judgaremos seer según cosa accidental. Ca 
las virtudes non son lo que nos somos, nin son cosa a nos dada 
naturalmente, según declara Aristotiles en el primero de las 
Etílicas. Mas cosa alguna a nos accidentalmente veniente a esto, 
es de rresponder, que aunque la naturaleza non dio a nos las 
virtudes mas el cuydado e trabajo, enpero ellas son una cosa con 
nos e las otras cosas non; e esto non se entiend[e] que las virtu-
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des sean eso mesmo que nos somos según rrealidad o esencia, 
como nos seamos subjecto e las virtudes sean calidades. Mas 
porque las virtudes son propiamente (f. 40r, c. a.) nuestros bie-
nes, según las quales somos buenos e todas las otras cosas non 
nos fazen buenos e las cosas que son a nos principio de seer 
buenos, asy son commo sy fuesen principios de nuestra ciencia e 
parescen con nos tener unidad de seer. Eso mismo, aquel onbre 
se dize amar a otro según sy el qual lo ama, según el bien que 
está en el que es suyo propio. Enpero non tenemos bien alguno 
propio syn las virtudes, por lo qual nos diremos alguno seer 
amigo de otro según sy mesmo, el qual según las virtudes lo 
amare. 
Estos bienes paresce propiamente seer nuestros, ca aquellos 
son propiamente nuestros bienes, los quales están en nuestro 
poderío, enpero non ay bienes algunos en nuestro poderío syn 
las virtudes. Los bienes provechosos están a la ventura subjec-
tos, la qual non viene quando queremos nyn la podemos tener 
quanto quisiéremos. Los bienes delectables, aunque por la ma-
yor parte sean de la naturaleza, enpero por cothidianos muda-
mientos rresciben alteración, según judga Aristotiles en el octa-
vo de las Étnicas. E por ende, aunque non queramos, los bienes 
delectables naturales algunas vezes non son tirados. Las virtudes 
están so el pdoerio de nuestra (c. b.) voluntad ca non se faze 
alguno virtuoso synon queriendo e obrando, e non pueden a 
alguno contra su voluntad, por muy dura que le sea la adversidad 
de la fortuna e abastanca de sobrevinientes males, las virtudes 
seer tiradas. Ca las virtudes, asy commo por nuestra voluntad 
sola se pierden, por la qual aparescen ellas solas seer nuestros 
bienes, las quales por nuestra voluntad vienen e por nuestra vo-
luntad pueden ser rretenidas ue se non vayan. 
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CAPITULO XLLX 
Commo tyenen diferencia la amycicia 
provechosa e deleytosa e onesta. E que non esta 
el provecho en la sola amycicia provechosa nyn 
la delectación, nyn la delectación en la sola amycicia 
delectable 
Fallada la habitudine de conparacion que entre sy tienen las 
tres especies de amicicia de lo susodicho es de considerar que 
quando alguno dize estas tres amicicias tener entre sy diferencia, 
non piense en la amicicia provechosa solamente comunicar los 
amigos (f. 40v, c. a.) en dar e rrescebir, e en la amicicia delecta-
ble sola comunicar en delectación. Ca los amigos que son según 
virtud, son provechosos, dando e rrescibiendo aquello que con-
viene según la virtud. Eso mismo non carescen de delectación 
entre sy, como por esta causa ellos entre sy comunican e las 
operaciones virtuosas de unos a otros son entre sy deleytosas. Ca 
sy la amicicia, que es según virtud, alguna cosa de estas non 
toviese non seria perfecta amicicia. Pues2 tiene esta amicicia, 
todas las amicicias, cosa que son en la amicicia, que se llama 
provechosa e en la amicicia que se llama delectable, según sen-
tencia de Aristotiles en el octavo de las Eticas. Conviene saber: 
la virtud es cosa que permanesce. Cada uno de los tales amigos 
es del todo bueno para el amigo; anbos son buenos del todo, e 
buenos entre sy, e provechosos e delectables. La tal amicicia es 
para sienpre permanescer, ca ella en sy tiene todas las cosas que 
los amigos entre sy deven tener. Enpero la amicicia deleytable e 
amicicia. Pues] amicicia que es según virtud alguna cosa de estas pues 
antes de la corrección. 
Brevyloquyo de amor e amicicia 115 
la provechosa tiene entre sy diferenfia quanto a la amicicia ho-
nesta, e esto quanto a la causa motura o fyn. 
Ca la amicicia provechosa por solo el provecho es, non pa-
rando mientes, a otro deseo o acto de bondad. Enpero (c. b.) la 
amicicia según virtud, aunque faga provecho a los amigos entre 
sy enpero non es la virtud por el provecho, mas por el contrario, 
el provecho se da por la virtud. 
La amicicia delectable, eso mismo, es por la delectación sola. 
Los que son amigos según virtud, son delectables entre sy; enpe-
ro non son amigos por la delecta9Íon. Mas son entre sy deleyta-
bles porque la virtud demanda esto. E quando dezimos la 
amÍ9Í9Ía delectable seer diferente de las otras, non es de enten-
der que ella tenga toda la delecta9¡on apartando de todas las 
otras la delecta9Íon. Ca los que son amigos provechosos son 
entre sy delectables, seyendo el su entero e perfecto deleyte en el 
provecho; e la posesión de las cosas provechosas non puede 
estar en ellos syn delecta9Íon. 
Mas en la ami9¡9ia delectable se toman las delecta9Íones en 
una manera espe9ial. Conviene saber, por unos movimientos 
convinientes a la naturaleza fechos en las poterías sensitivas, 
ca estas llamamos corporales delecta9¡ones. E, aunque otras 
muchas delecta9¡ones aya, enpero estas tomaran, asy commo por 
heredad, el nonbre de delecta9Íon; e esto porque más general-
mente nos inclinamos en estas que en otras algunas. Eso mismo 
porque estas solas a todos los onbres son manifiestas, (f. 41r, c. 
a.). Piensan estas solas seer delecta9Íones, según la doctrina de 
Aristotiles en el séptimo de las Ethicas diziendo: mas tomaron la 
heredad del nonbre las corporales delecta9Íones por inclinarse 
los más a ellas, e todos tener parte en ellas, pues por seer estas 
solas conos9Ídas piensan estas solas seer delecta9¡ones. 
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CAPITULO LXXXYII 
A los amygos generalmente avernos de dezir que ha de aver 
tres propiedades. Conviene saber: bien querencia, e bien fazer o 
benificencia e,concordia. E como éstas en todos los amygos 
estén, principalmente están en aquellos en los quales más verda-
deramente está la naturaleza de la amycicia, los quales se llaman 
onestos. E ansy commo es neccesario las propiedades suso 
puestas (c. b.) conviene saber, semejanca, egualdad, conver-
sación, ser en la amyicicia, asy es neccesario que se consignan 
estas tres: bien querencias, bien fazer, e concordia. E porque el 
amor que el onbre tiene a otro onbre viene del amor que tiene a 
sy mesmo, conviene saber que dezimos algún onbre amar a otro 
quando alguna cosa tal le faze qual asy mesmo faze, según 
Aristotiles en el nono de las Étnicas: las cosas amygables que 
fazemos a otros vienen de las cosas amygables que fazemos a 
nos mesmos. 
Por ventura sera conveniente de specular del amor que el on-
bre tiene asy mesmo. Dizen de los amygos que se gozan con los 
amygos e con ellos se entristecen e esas mismas cosas con ellos 
escogen, los quales ellos con sy mismos escogen. Enpero estas 
cosas non están en todos los onbres, según sentencia de los sabi-
dores. Los buenos tyenen con sy mismos todas estas cosas, ca 
ellos quieren bien para sy mismos e conversan consigo e gozan-
se e entristecense consigo. A los malos non conviene estas cosas 
ca ellos non quieren bien para sy mismos nyn lo escogen. E sy 
alguna vez les venga bienes non (f. 89r, c. a.) se gozan consigo, 
e de los males que sienpre tienen non se entristecen, salvo en 
Sy puede alguno escoger esa misma cosa o diversa cosa 
consigo e de los diversos principios de obrar 
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quanto tienen alguna semejanca con los varones virtuosos. Los 
varones buenos primeramente eligen unas cosas con sy mesmas 
aunque alguno pensara esto seer inpropiamente dicho ca elegir 
una misma cosa o elegir en diversidad pertenesce a dos entre sy 
mismos. Enpero asy mismo non conviene ca la ydentidad dize 
rrelacion, la qual non puede estar en una cosa sola. 
Enpero esta sentencia de los varones muy letrados non crea-
mos cerca de nos ser fyrme, ca aunque cada onbre non sea dos, 
enpero tiene logar de dos, porque en nos ay dos maneras de 
principios para fazer, ca el onbre es onbre e es animal. Tiene 
principios de su movimiento e de su operación e en quanto hu-
manal naturaleza tiene esos mismos principios de moverse e 
obrar. Todas las operaciones que son en las cosas naturales, 
neccesario es que tengan alguna inteligencia o substancia enten-
diente por causa, agora sea aquel entendimiento en la cosa que 
teñe acción e movimiento, agora sea en otra. Ca las cosas de 
naturaleza que en sy juizio non tienen, fazen sus (c. b.) obras por 
juizio, enpero aquel juyzio non está en ellas mas en la sustancia 
inteligente que es en el cielo. Endrescante las obras de las cosas 
naturales, la qual principis de estas operaciones naturales, onde 
sobre el nono de los Físicos de Aristotiles, el comencador dize la 
obra de naturaleza es obra de sustancia entendiente en las cosas 
tenientes principios de su movimiento. Asy commo en los ani-
males que son sustancias conplidas las operaciones se causan 
por un entender, el qual non está en alguna cosa de fuera mas en 
el mesmo animal, e porque el entender o cognoscer se consigue, 
el deseo ponemos. 
En los animales, dos principios de obrar. Conviene saber, la 
potencia fantástica o estimativa, según la qual las animalias tie-
nen algún juyzio ca la fantasía faze conposicion e división en los 
conceptos. La potencia estimativa saca cosa syn sentimiento de 
cosa que es con sentimiento por especies de cosas sensibles. 
Conviene saber, entendimiento de bien e mal de provechoso e 
dannoso de triste e alegre. 
A este juyzio de la fantasía o de la potencia estimativa (f. 
89v, c. a.) se consigue deseo en los animales, el qual es moví-
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miento en la parte que llaman afectiva, que es de las pasiones e 
deseos. E este deseo procede de dos fuercas activas, conviene 
saber, yrascible e concupicible. Ca según la parte concupicible 
ay movimento de deseo, conviene saber, amor e seguimiento e 
delectación, a las quales algunos ponen otros nonbres llamando 
las speranca e gozo; conviene saber, esperanca por rrespecto del 
bien que está por venyr e gozo para el deleyte del bien que es 
presente. Eso mysmo en la parte concupicible es tan aborresci-
miento fuyr e tristeza o según otros las llaman son temor e dolor, 
poniendo temor para los males ante que sean, e dolor para los 
males presentes. Estos deseos pasionales están en la bestias, los 
quales se consiguen en ellas en lugar del querer de la voluntad 
que es en nos. E quando la potencia estimativa judgare alguna 
cosa seer mala, o sy como mala le aparesciere aunque non sea 
mala, neccesario es que se sigua alguno de estos deseos pasio-
nales, los quales en las bestias non se llaman pasiones. 
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CAPITULO LXXXVIII 
De quatro pryncipios de fazer en el onbre de los dos en 
quanto animal e de los dos en quanto es onbre e commo estos 
entre sy discuerden e que los malos non escogen unas cosas 
con sy mysmos 
Nos somos animales, pues neccesario es que los principios de 
operación que están en los animales perfectos, en nos estén. Asy 
que tengamos la potencia fantástica e la stimativa, asy commo 
primero principio de movimiento e de judgar. Eso mesmo tene-
mos la yrascible e concupicible con los deseos pasionales que 
dende se levantan. Allende de seer animales tenemos naturaleza 
humana, la qual neccesario es, asy commo naturaleza perfecta 
que tenga sus principios de operación. 
Son eso mismo otros dos principios de humanas operaciones, 
conviene saber, principio para judgar es en nos el entendimiento 
e el principio para desear. El principio para judgar es la volun-
tad. Pues asy commo nos, (f. 90r, c. a.) en quanto somos anima-
les, tenemos por principio indicativo a la potencia fantástica o a 
la fantasía, asy en quanto somos onbres tenemos el entendi-
miento asy como principio indicativo. E asy commo nos tenien-
do naturaleza de animal perfecto en logar de principio de desear 
tenemos las partes afectivas que son pasionales, asy en quanto 
somos onbres tenemos la potencia que es voluntad. Estos quatro 
principios de fazer en el onbre, commo estén dos por dos corres-
pondense por el contrario, conviene saber, indicativo e a los 
afectivos o desiderativos corresponden los afectivos e desidera-
tivos. E quando el onbre llega al obrar, contesce algunas vezes 
que otra cosa paresca buena a la potencia fantástica o la la esti-
mativa, e otra cosa al entendimiento. E commo los principios 
120 Alfonso de Madrigal, "El Tostado" 
desiderativos neccesariamente consignan a los principios indi-
cativos según la coligación de la naturaleza, neccesario es que 
discordando el entendimiento e la fantasía e la voluntad e la 
parte afectiva pasional discuerden, lo qual asaz claro paresce (c. 
b.) en los yncontinentes. Ca el entendimiento de ellos e la rrazon 
que naturalmente se inclinan al bien, según la dotrina del nuestro 
Aristotiles en el primero e décimo de las Ethicas, judga que non 
devamos fornicar, nyn ensannar, nyn enbeodar, nin ferir a algu-
no por lo qual voluntad, la qual por natural annudamiento sigue 
al entendimiento. Elige non fornicar, non ensannar, non enbria-
gar, nyn ferir a la potencia fantástica e estimativa el delectable 
presente bueno e judganlo seer bueno, lo qual la parte pasional 
afectiva quanto a la tuerca concupiscible, nes9esariamente con-
sigue amando e inclinándonos para que nos gozemos, e la fyn, 
gozese en la presen9Ía del tal delectable, según la doctrina de 
Aristóteles en el séptimo de las Ethicas, quando tracta de los 
incontinentes. Pues pares9e la contrariedad entera e muy famosa 
nas9¿da entre estas cosas, en tal manera, que una cosa sea la que 
al onbre quiere e otra la que le plaze e non tiene de alguna parte 
entera libertad commo de anbas partes aya contrariedad (f. 90v, 
c. a.) pues aunque estos inconvinientes alguna vez por fue^a de 
la rrazon prevales9¡endo en ella algunas cosas eligan, enpero 
non eligen esa misma cosa con sy mismos commo ellos dentro 
de sy non tengan de toda parte consentimiento. Mas una cosa 
fazen e otra se inclinan, e contes9ele lo que a los paralíticos o 
tollidos venyr suele que commo ellos quieran moverse a esta 
parte, muévese contra la otra, según dotrina de Aristotiles en el 
primero de las Ethicas. Asy eso mismo el nuestro apostólo noble 
doctor de las gentes Paulo, esperimentando en sy esta contrarie-
dad dixo ad Romanos, en el capitulo séptimo: non fago el bien el 
qual quiero, mas el mal que aborresco fago. E sy fago lo que non 
quiero, consiento a la ley porque es buena. Agora ya non obro 
esto yo, mas el pecado o pasión que mora en my, bien sé que 
non mora en my, conviene saber, en my carne el bien. Ca querer 
bien está en my poderío e poder conplir non lo fallo en my. Non 
fago el bien que quiero mas el mal que non quiero fago. (c. b.) 
Sy lo que no quiero fago, non lo fago yo mas el pecado o pasión 
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que mora en my, pues quando yo quiero fazer bien, fallo en my 
una ley. Conviene saber que el mal está ligero de fazer pues la 
ley a my buena es e deleytome yo en la ley de Dios, según el 
nonbre que es dentro de my. Enpero veo otra ley en mys mien-
bros contraria a la ley de mi alma e catina a my en servidunbre 
de la ley del pecado o de la pasión, la qual es en mys mienbros 
muy alta. 
E artificiosamente el apostólo nuestro la contrariedad que es 
en los onbres incontienentes concluyo, e que non tienen para 
fazer bien en sy algún consentimiento entero, pues es de dezir 
que aunque contesca algunas vezes los incontinentes aligir algu-
na cosa buena, enpero que ellos eligan una cosa con sy mismos 
del todo es inposible. E non solamente diremos esto de los in-
continentes, los quales o son malos o dispuestos para seer malos, 
mas aun de los continentes. Ca los onbres continentes que aun 
non enteramente son (f. 91r, c. a.) buenos mas sospiran e traba-
jan por seer buenos, tienen esta misma contrariedad. Muchas 
cosas ellos sufren levantándose en ellos el grande inpecto de los 
pasionales deseos e non pueden con entera libertad alguna cosa 
eligir, consentiendo conplidamente anbas las partes a los virtuo-
sos, asy commo a los tenprados, e otros que son buenos según 
los buenos hábitos. Libre es elegir lo que quisieren ca ensenno-
reando el hábito de la virtud o los movimientos pasionales, son 
del todo tirados asy commo en los varones heroicos que son 
celestiales o que son subjectos ya a la virtud asy commo en los 
tenientes virtudes purgarorias o de coracon linpio, en tal manera 
que lo que judgare la parte intelectiva, la voluntad lo elige non 
aviendo alguna contrariedad que se levante. 
En estos están todos los quatro principios operativos tornados 
en concordia, conviene saber, la potencia fantástica e stimativa 
(c. b.) so el juyzio del entendimiento, e las partes desiderativas 
pasionales syguen a la libertad de la voluntad pues está en los 
tales onbres entero consentimento de anbas partes, en tal manera 
que solamente aquello les aplaze lo que es licito, e la parte ani-
mal solamente se incline en aquello lo qual es determinado por 
los principios activos humanos. Esto solamente acontesce en los 
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virtuosos, los quales según Aristotiles son verdaderamente bue-
nos commo non tengan en sy algún inpeto de pasión peleante, 
pues a estos convenía que eligan esa mesma cosa con sy mes-
mos. Conviene saber que aquellas cosas que eligen según onbres 
son a las que se inclinan según \que son/ animales. De esto dize 
Aristotiles en el nono de las Etílicas. Aparesce según dicho que 
a cada uno es medida la virtud e el virtuoso este consiente con sy 
mesmo e una mesma cosa escoge con todas sus animas. 
INCIPIT TERCIA 
CAPITULO CXXLX 
Comienco de la tercera partícula de la exposición 
del dicho platonyco 
Acabadas la dos partículas de este breve tractado, en la una 
de las quales del amor e en la otra de amycicia fablamos, aunque 
brevemente según su grandeza e dignidad, lo postrimero que 
entendamos ayuntarnos a ello lo qual de los suso dicho se siguy-
ra (f. 150r, c. a.) en manera de corolario o conclusión, convyene 
saber, declaración del dicho platonyco, el tenor del qual es éste 
que se sigue: "quando tovieres amygo cunple que seas amygo 
del mysmo amygo enpero non cunple que seas anemygo de su 
enemygo", de la verdad del qual non fazemos question alguna 
asy commo de cosa dubdosa, mas rrescebimosle asy commo 
cosa verdadera. Enpero commo este fue dicho o porque rrazon 
entendemos aquy de specular, dos partes son de este dicho 
anphoristico o breve, o de este dicho proverbial fablando en otra 
mannera. 
La primera es "quando tovieres amygo cumple que seas 
amygo del mismo amygo", en el qual quanto a la primera vista 
podíamos dezir que avya dos sesos. 
El primero es que sy contesciere que tengamos amygo algu-
no, non solamente tengamos a él por amygo, mas aun a sus 
amygos, en tal mannera que tomando uno por amygo non toma-
mos uno solo mas muchos ca neccesario es que tomemos al 
amygo e todos los amygos de él dependientes. 
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El segundo seso de estas palabras es que quando algún 
amygo, Dios o la suerte nos diere non seamos amygos del mis-
mo amygo. 
Del primero seso abaxo declararemos. De segund digamos 
agora en lo qual presupongamos ser tres species de amygos, 
conviene saber, provechosos, delectables e onestos, los quales 
llamamos buenos o virtuosos, segund paresce de la segunda 
partezilla de este breve tractado, a los quales por el nonbre de 
amycicia non conviene en una mannera mas e analogía o pro-
porción primeramente a los onestos e después a todos los otros, 
según que tienen en sy una semejanca de onestad, neccesario es 
de seguyrse diversas propiedades. En lo suso dicho fue declara-
do una propiedad ser de los amygos onestos. Convyene (f. 150v, 
c. a.) saber que los virtuosos aman a los amygos por sy mismos. 
Los provechosos e delectables amygos aunque aman a sy mis-
mos por la general condición de la amycicia enpero non se aman 
por sy mismos mas por los bienes provechosos o delectables que 
tiene, los quales sy non esto vyeren al amar nunca en ellos co-
mencara o sy fuere comencado non permanescera; mas los 
amygos muy onestos non aman alguna cosa que tengan mas a sy 
mismos. El amygo se dize de amar pues el que a otro non según 
sy mismo mas por los bienes accidentales qua a él se allegan 
ama, llamarse ha aunque generalmente amygo porque ama enpe-
ro sera amygo según cosa accidental. El que ama o non busca 
otra cosa alguna salvo al amygo e según sy mismo porque non 
busca alguna cosa accidental al amigo mas la persona sola del 
amygo, es amygo del amygo. 
Lo primero de esto conviene solamente a los amygos prove-
chosos e delectables ca los provechosos amygos solamente ten-
yentes cuydado del provecho toman solamente por amygo a 
aquel, el qual pueda alguna cosa dar nyn curan que tengan algu-
na bondad nyn deseo en tando que el amygo pueda dar lo que 
ellos quieren, de lo qual se sigue que los que solamente curan 
del provecho, a aquellos principalmente tomaran por amygos, 
los quales son rreprehendidos de ser pródigos o destruydores 
mas que aquellos que son alabados de liberalidad. Ca los libera-
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les dan a quien conviene dar e quando con convienen e por la 
causa que convienen, los pródigos o destruydores con un inpacto 
pasional de coracon a qualesquyer non acatando a quyen dan los 
que tyenen, ende más cosas podrían los cobdiciosos aver de los 
pródigos o destruydores que de los liberales commo esto non 
curen de los méritos de las personas nyn fagan en esto dife-
rencia, (f. 151r, c. a.) enpero los liberales son virtuosos e los 
pródigos en extremydad del vicio llamada sobrepujanca, pues 
commo los amygos provechosos busquen más a los pródigos que 
a los liberales, manifiesto es que ellos non buscan algún deseo o 
obra de bondad mas solamente el provecho. 
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CAPITULO CXXXVI 
Commo sea conveniente amar todos los amygos de nuestro 
amygo. Porque non es licito ser enemygo a todos los 
enemygos de nuestro amygo 
(c. b.) Alguno preguntara por qué non ay una determynacion 
mysma en anbos casos ca commo todas las cosas que nos asy 
fazemos, fagamos por el amygo, porque nos sabemos que tene-
mos ydentidad alguna asy como se faze 9erca de ser amygo e 
amar, asy pares9e que deveria ser 9erca de ser enemygo. A esto 
es de rresponder que entre amar e fazer obras de enemigo ay 
diferen9Ía non pequenna1 ca nunca es mal amar a alguno segund 
virtud ca aun a los malos podremos amar con un amor de virtud 
porque nos somos virtuosos, e aquellos en quyen aver non está 
la virtud amamos con un deseo que ayan virtud, connvyene sa-
ber, cobdÍ9Íando que algund tiempo tornen a la virtud que dexa-
ron o que algún tiempo alearen la virtud que nunca alcan9aron. 
Eso mismo es convenyente que los que son virtuosos amen a 
los que son malos, enpero trahen una figura de virtud asy 
commo sy se han verdaderos zeladores de virtud. Esto dize ge-
neralmente que non es yllycito que a qualquier onbre del mundo 
según virtud amemos ca la virtud nos ensennara (f. 161r, c. a.) 
commo avernos de amar ser anemygo de alguno faziendole 
danno, sy non tengamos causa muy manifiesta e a nos convenga 
demandar vengaba. De esta cosa syenpre es pecado o grande 
maldad pues es ylicito amar al amygo o por dezir mejor al bien 
querido e esto según el amor de la virtud; fazer obras de ene-
[Non pequenna] non [...] pequenna antes de la corrección. 
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mygo syenpre es yllicito sy non ay causa manifiesta de ofensa, 
ca aquel a quyen esto pertenesce la prosigua. Enpero que commo 
nos en todas las otras cosas al amygo seamos obligados, enpero 
non devemos por amor de él faze algund mal, porque la virtud 
nunca se ha de perder por cosa alguna commo el amygo, por ello 
e con ella sea, según la dotrina de Aristotiles en el nono de las 
Ethicas. 
Aunque a sus amygos a los que les nunca es illicito amar se-
gún la virtud, por bien queridos o por amygos, según la manera 
de fablar de Platón2, por amor suyo seamos obligados de tomar 
enpero non son obligados por la ley de amygos de ser enemygos 
de aquellos a los quales fazer, fecho de (c. b.) enemygo muchas 
vezes, es yllicito. Enpero esto porque aunque nuestros amygos 
sean virtuosos enpero puede contescer que en tomar ene-
mystancas ellos se aparten de la rrazon. Commo a los virtuosos 
contesca algunas vezes errar porque aun onbres son los quales 
inclinándose a cosas ¡Ilícitas non le avernos de ayudar, eso mis-
mo ca aun quyeran amygo, tenga causa muy insta para tener 
enemystancas enpero nos non tenemos algún derecho para de-
mandar venganca. En este fecho aunque tengamos derecho para 
los amygos defender, aun estas cosas entre sy tienen grande 
diferencia, ca amar es aun bien e delectación, las quales cosas 
son en sí gozosas; ser enemygo o fazer commo enemygo como 
un movimiento de tristura contra las cosas que son malas syn 
algund plazer, mas con un deseo de detruyr las cosas que malas 
son o pensamos ser3 malas, esto se faze demandando venganca. 
De esto tracta Aristotiles en el séptimo de las Ethicas. Moverse 
el onbre a la cosa gozosa asaz es convenyente enpero (f. 161v, c. 
a.) non es rrazon debe averse contra las cosas malas e syn plazer 
syn alguna causa manifiesta. 
Allende amar o fazer bienqueridos nuestros a aquellos que 
son amygos de nuestros amygos onestos es ganar para nos 
amygos o bien alguno ca el amygo fecho bueno faze bien para 
[De Platón] de pal Platón antes de la corrección. 
[Pensamos ser] pensamos sol ser antes de la corrección. 
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aquel cuyo es amygo, según la dotrina de Aristotiles en el octavo 
de las Ethicas. E quando somos enemygos de alguno fazemos 
mal contra nos mysmos ca asy commo nos fazemos contra algu-
no asy commo contra enemygo asy tiene él rrazon de fazer con-
tra nos asy commo contra enemygos ca las enemystancas son 
para proseguyr alguna cosa asy commo amala pues quanto más 
amygos fizeremos, tanto más bienes para nos aparejamos e 
quanto contra más fiziéremos asy commo contra enemygos, 
tanto en más males nos enbolbymos enpero ser abastado de bie-
nes es cosa mucho de desear. Estar cercados de males sy la 
nescesidad non nos fuerca es contra rrazon. 
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Alfonso Fernández de Madrigal, El Tostado (1410-1455), 
partiendo del dicho platónico "quando tovieres amigo, 
cumple que seas amigo del mismo, mas, por esto non cun-
ple que seas enemigo de su enemigo", expuso la relevan-
cia que el amor y la amistad pueden desempeñar tanto en 
la vida social -llegando a ser sustitutivos del vínculo jurídi-
co- como en la vida religiosa. Reflexiones que, a pesar del 
paso del tiempo, no han perdido su actualidad, porque 
inciden en aspectos característicos de la propia naturale-
za humana. 
